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Es un gusto para nuestro equipo 
de trabajo, traer para usted y para 
nosotros, temas edificantes y llenos del 
amor y sabiduría de Dios para nuestras 
vidas.
En enero de 2013, después de transcurrido 
todo el primer año, salía a distribución el 
ultimo ejemplar de nuestra revista Sal Y 
Luz. Hoy, después de 12 años, volvemos 
a editar nuevamente Sal Y Luz Revista, 
la cual será de distribución mensual y 
gratuita en su versión digital.
En esta edición queremos compartir 
contigo temas como la Suficiencia de 
las Escrituras, adoptando la Cucaracha, 
El Discipulado de la Redes Sociales, etc.
Hoy en día entregar un mensaje es tan 
sencillo como tomar el móvil y oprimir 
la pantalla. Con esto en mente, nuestro 
equipo se ha dado a la tarea de imaginar 
la forma en que podríamos utilizar los 
medios de comunicación actuales para 
entregar un mensaje a los creyentes 
y a los que aun no lo son, pero no un 
mensaje cualquiera, sino el mensaje 
mas importante de toda la historia de 
la humanidad, el mensaje de salvación.
El trabajo para Dios es una gran 
bendición, hacerlo llevando la palabra 
a otros es nuestra gran comisión.
La Gran Comisión, en el contexto 
cristiano, se refiere al mandato dado 
por Jesús a sus seguidores de hacer 
discípulos de todas las naciones, 
bautizándolos y enseñándoles a 
obedecer sus mandamientos. Este 
mandato, encontrado principalmente 
en Mateo 28:18-20, es considerado un 
principio fundamental de la teología 
cristiana, impulsando iniciativas 
evangelísticas y enfatizando el 
ministerio, la obra misionera y la 
evangelización. Hemos recibido un 
don precioso: “la fe que ha sido una 

vez dada a los santos” (Jud 1:3). Las 
palabras de Jesús en la Gran Comisión 
revelan el corazón de Dios, quien desea 
que “todos los hombres sean salvos y 
vengan al conocimiento de la verdad” 
(1 Tim 2:4).
Esta Gran Comisión nos impulsa a 
compartir las Buenas Nuevas hasta que 
todos las oigan.  Pero esta Gran Comisión 
es una tarea imposible de realizar, si es 
en nuestras propias fuerzas, por lo cual 
solicitamos sus oraciones por nuestras 
vidas y ministerios para poder llevarlo 
adelante, compartiendo mes a mes lo 
que consideramos, Dios ha puesto en 
nuestros corazones. La Gran Comisión 
no es una tarea individual sino de todo 
el cuerpo.

¿Quieres ver un anticipo de la misión 
terminada? Lee Apocalipsis 7:9. Juan 
describe una gran multitud de todas las 
tribus, naciones, pueblos y lenguas que 
adoran a Dios por toda la eternidad. Y 
mira quien está en esa escena, justo en 
el centro de todo: Jesús, el Cordero de 
Dios. Él ha prometido estar con nosotros 
ahora en la tarea de hacer discípulos. 
Podemos estar seguros que Él estará 
con nosotros para siempre.
Queremos invitarlos a conocer esto y 
mucho más, descargando, cada mes, 
nuestra revista.   Dios te bendiga!



Vivimos en una época donde muchos 
parecen creyentes, pero no todos lo 
son. Visten como cristianos, hablan 
como cristianos y asisten a la iglesia. 
Sin embargo, Jesús mismo advirtió que 
no todos los que dicen “Señor, Señor” 
entrarán en el Reino de los cielos, sino 
solo los que hacen la voluntad del 
Padre (Mateo 7:21). Es decir, no basta 
con parecerlo. Es necesario serlo 
verdaderamente.
En este artículo queremos ayudarte 
a distinguir entre una apariencia 
religiosa y una fe verdadera, esa fe 
que transforma, que persevera y que 
agrada a Dios.

1. El que solo parece creyente habla 
de Dios, pero no obedece su Palabra

Muchos pueden repetir versículos, 
cantar alabanzas e incluso servir en 
el ministerio, pero viven una doble 
vida. Jesús habló de los fariseos como 
hipócritas, pues honraban a Dios con 
los labios, pero su corazón estaba lejos 
de Él (Mateo 15:8).
La fe verdadera, por el contrario, se 
evidencia en obediencia: “Pero sed 

hacedores de la palabra, y no tan 
solamente oidores, engañándoos a 
vosotros mismos.” (Santiago 1:22)

2. El que solo parece creyente busca 
la aprobación de los hombres; el 
verdadero busca agradar a Dios

La fe falsa vive para impresionar a 
otros. Se disfraza de santidad cuando 
hay ojos humanos observando, pero 
no tiene temor de Dios en lo secreto. En 
cambio, el creyente genuino vive para 
complacer al Señor, aún si eso le cuesta 
reconocimiento o aceptación. “Pues, 
¿busco ahora el favor de los hombres, 
o el de Dios? ¿O trato de agradar a los 
hombres? Pues si todavía agradara a 
los hombres, no sería siervo de Cristo.” 
(Gálatas 1:10)

3. El que solo parece creyente 
abandona la fe cuando llegan las 

pruebas

“Para que sometida a prueba vuestra 
fe, mucho más preciosa que el oro… 
sea hallada en alabanza, gloria y honra 
cuando sea manifestado Jesucristo.”      
(1 Pedro 1:7)

Jesús mismo advirtió que no todos los que dicen 
“Señor, Señor” entrarán en el Reino de los cielos,

sino solo los que hacen la voluntad del Padre
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Las dificultades revelan la calidad 
de la fe. Jesús enseñó que algunos 
reciben la Palabra con gozo, pero 
al venir la aflicción, tropiezan por-
que no tienen raíz (Mateo 13:20-21). 
La fe verdadera, sin embargo, per-
severa. En medio de las lágrimas y 
el dolor, la fe verdadera sigue con-
fiando en Dios.

4. El que solo parece creyente 
puede tener una vida religiosa, 

pero sin fruto espiritual.

Jesús fue claro: “Por sus frutos los 
conoceréis.” (Mateo 7:20)
Pablo advirtió de personas que 
tendrían apariencia de piedad, 
pero negarían su poder (2 Timoteo 
3:5). Es decir, se verán como cris-
tianos, pero no habrá en ellos fruto 
real: ni amor, ni humildad, ni san-
tidad.
La fe verdadera produce trans-
formación, aunque el proceso sea 
lento y con luchas. El Espíritu San-
to obra en el corazón del creyente 
para hacerlo más como Cristo.

Conclusión: ¿Te pareces a un 
creyente o realmente lo eres?

Esta pregunta no busca conde-
narte, sino invitarte a examinar tu 
fe con honestidad. El apóstol Pa-
blo dijo: “Examinaos a vosotros 
mismos si estáis en la fe; probaos 
a vosotros mismos.” (2 Corintios 
13:5)
Dios no se agrada de una fe fingi-
da. Él busca adoradores en espíri-
tu y en verdad. No está interesado 
en lo externo, sino en un corazón 
rendido a Él.
Hoy es un buen día para acercarte 
a Dios con humildad, confesar tus 
pecados, y pedirle una fe viva, sin-
cera y perseverante. Que no solo 
parezcas cristiano… sino que lo 
seas de verdad.

Fuente: Teología Sana.



“Pero el fruto del Espíritu es: amor, gozo, 
paz, longanimidad, benignidad, bondad, 
fe, amansedumbre, templanza; contra 
tales cosas no hay ley. Porque los que 
son de Cristo han crucificado la carne 
con sus pasiones y concupiscencias” 
(Gálatas 5:22-24)
Una de las cosas más comunes con 
las que batallamos a diario es nuestro 
carácter, es decir, todos los días 
llevamos a cabo esa famosa lucha con 
el enojo, la frustración, la desesperación 
e incluso las ganas de desatar nuestra 
furia en contra de alguien, es cuando 
tratamos de que nuestro dominio propio 
no se convierta en demonio propio, le 
ha sucedido?
Curiosamente, muchas personas 
tienen la idea de que el aguantarse las 
ganas de algo, ya sea algo agradable 
como comer algo rico pero que engorda 
ó el enojarse ante situaciones que nos 
afectan ó nos hacen sentir incómodos, 
tiene algo que ver con agradar a Dios ó 
con algo que pudiera desatar bendición 
y el favor de Dios hacia nosotros, como 
si el negar quienes verdaderamente 
somos, pudiera hacer algo a favor de 
nosotros, siendo que el aguantarnos 
no es más que contarle una mentira 

al mundo, a Dios y a nosotros mismos 
acerca de quienes somos y cómo es que 
reaccionamos, lo había pensado?
Obvio, hacer lo contrario tampoco es 
lo correcto, no podemos simplemente 
darle rienda suelta a nuestras pasiones 
y hacer lo que sentimos en el momento, 
pues obvio puede tener consecuencias 
y llevarse a terceros entre los pies al 
hacerlo.
Es cierto que debemos de dominarnos 
a nosotros mismos, de hecho la Biblia 
nos dice que aquel hombre que es 
capaz de dominarse a sí mismo, es 
capaz de dominar al mundo, por tanto 
la idea de no dejar salir a ese que 
quiere gobernarnos y que pretende 
hacer su fiesta emocional en nosotros 
es un principio correcto, la manera en 
la que lo hagamos es la que pudiera 
estar equivocada y la fuente de donde 
sacaremos este dominio puede ser la 
correcta y le quiero explicar porqué.
Es muy sencillo, muchas personas 
tienen la errónea idea de que el pecado 
es un acto y que solo tiene validez si se 
comete físicamente, pero en realidad 
como Dios lo entiende es diferente, el 
pecado se origina en la mente, así que 
aquel que se aguanta las ganas de 

La Biblia nos dice que aquel hombre que es capaz de 
dominarse a sí mismo, es capaz de dominar al mundo.
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algo pero piensa en ello todo el tiempo, 
peca igual ó incluso más que aquel 
que simplemente sigue sus instintos y 
comete el acto.
Por tanto tenemos que entender que 
el dominarnos no tiene que ver con el 
aguantarnos, sino con el entender de 
donde viene esa fuerza que hará que 
haya en nosotros no solo templanza 
sino paz, y esa viene de Dios, pero no 
como una camisa de fuerza, sino como 
un fruto agradable, en otras palabras, 
no es algo que nos limite, sino algo que 
nos sea inevitable y completamente 
natural, lo había pensado?
La Biblia nos narra en los versículos 22 
y 23 del capítulo 5 de Gálatas, que el 
dominio propio es un fruto que viene 
del Espíritu de Dios, pero curiosamente 
le anteceden unos cuantos frutos más, 
los cuales vienen del mismo Espíritu y 
tiene una razón de ser el que tengan un 
orden y el que el dominio propio sea el 
último de esta lista.
Es decir, Dios quiere transformar cosas 
en nuestro carácter, ojo, note que dije 
transformar, no cambiar, pues no 
pretende desechar quienes somos, 
sino sacar a flote cosas que son de Él 
que habitan dentro de nosotros y que 
necesitan ser puestas en orden para 
que puedan tener efecto.
Y por el otro lado las llama “frutos” y 
siempre que hablo de ello lo ejemplifico 
de esta manera: Los árboles toman lo 
amargo de la tierra y lo transforman 
en frutos dulces, atractivos y que 
alimentan a los demás, nunca un árbol 
se ha comido sus propios frutos.

De modo que si lo entendemos de esta 
manera, nos queda claro primeramente 
que la transformación de nuestro 
carácter depende de lo que Dios haga 
en nosotros y no de que nosotros 
aprendamos a aguantarnos, segundo 
que Dios usará al mundo (lo amargo 
de la tierra) para transformarlo en un 
fruto agradable a los demás, es decir 
que ni aún el dominio propio nos cuida 
a sentirnos bien, sino que está ahí para 
hacer mejor la vida de los demás y por 
último que todo es gradual, no podemos 
esperar a desarrollar el último de los 
frutos sin haberlo hecho con los que 
le anteceden, pues tienen una razón 
de ser. Es justo ahí donde radica la 
diferencia, si uno tiene dominio propio 
sin tener el resto de los frutos de la lista, 
entonces sólo se está aguantando y 
tarde que temprano le sucederá que 
explotará y no podrá aguantarse más, 
pero si pasa por  el  amor,  la  alegría,  
la  paz  y  todos esos frutos que a su 
vez no son circunstanciales, sino que 
son permanentes (eternos) también 
el dominio propio lo será y nunca más 
tendrá miedo de que el demonio propio 
que antes habitaba en nosotros salga y 
haga de las suyas.
Lo más emocionante de todo es la parte 
final de éste pasaje, que se corona 
diciendo “contra tales cosas no hay 
ley”, es decir cuando hay frutos del 
Espíritu en nosotros, no hay quien los 
pueda cuestionar, pues son tan dulces 
y tan atractivos que el mundo solo los 
toma y los disfruta.

Pastor: Osvaldo Paiva
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El mandamiento de honrar a los 
padres aparece inicialmente en Éxodo 
20:12Abrir con Software Bíblico Logos 
(si está disponible) como parte del 
decálogo entregado a Moisés en el 
monte Sinaí. Es tan importante que 
se repite en Deuteronomio 5:16 para 
enfatizar la promesa:

Deuteronomio 5:16
Este principio no quedó sólo en el 
Antiguo Testamento; en el Nuevo, el 
apóstol Pablo lo reafirma en Ef 6:1-3:
“Hijos, obedezcan a sus padres en el 
Señor, porque esto es justo. Honra a tu 
padre y a tu madre (que es el primer 
mandamiento con promesa), para que 
te vaya bien, y para que tengas larga 
vida sobre la tierra”.
Efesios 6:1-3Abrir con Software Bíblico 
Logos (si está disponible)
Pablo identifica específicamente 
este mandamiento como “el primer 
mandamiento con promesa”, y subraya 
así su carácter único y su continuidad 
en la era cristiana.
La promesa de este mandamiento 
—”para que te vaya bien y tengas larga 
vida”— no es una fórmula mágica. Es 
un principio espiritual. Las sociedades 
que honran a los mayores son más 
estables. Las familias que respetan a 
las generaciones mayores tienen más 
bienestar. Las personas que agradecen 

En un mundo que valora el 
individualismo, pensar en el 
mandamiento de honrar a los padres 
es muy importante. Esto desafía las 
tendencias culturales de hoy.
Sin embargo, este principio bíblico 
sigue siendo muy importante hoy en 
día. No es solo una regla antigua, sino 
un criterio clave que Dios estableció 
para el bienestar de las familias y las 
sociedades.
“Honra a tu padre y a tu madre, para 
que tus días sean prolongados en la 
tierra que el Señor tu Dios te da” (Éxodo 
20:12). Este mandamiento, ubicado 
estratégicamente como puente entre 
nuestros deberes hacia Dios y hacia 
el prójimo, destaca la importancia 
que el Creador otorga a las relaciones 
familiares.

Éxodo 20:11
No es casualidad que el Señor vincule 
directamente el respeto a los padres 
con la obediencia a Él mismo. La honra 
a los padres refleja que entendemos 
la autoridad divina y establece el 
fundamento para todas las demás 
relaciones sociales.
El mandamiento de honrar a los 
padres es el único acompañado de 
una promesa específica. Nos invita 
a explorar su significado profundo y 
aplicación cotidiana.
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a quienes les dieron la vida son más 
equilibradas ante los desafíos. La Biblia 
establece así que la honra a los padres 
no es opcional ni temporal, sino un 
principio permanente del diseño divino 
para las relaciones humanas.

¿Qué implica honrar?
La honra a los padres va mucho más 
allá de la simple obediencia infantil. 
La palabra hebrea “kavod” significa 
“honrar”. Esta palabra está relacionada 
con “peso” o “gravedad”. Esto sugiere 
que debemos dar a nuestros padres 
una gran importancia. Debemos 
valorarlos y tratarlos con la dignidad 
que merecen. Esta concepción abarca 
dimensiones mucho más profundas 
que el simple cumplimiento temporal 
de instrucciones concretas.
Honrar implica respeto expresado en 
palabras y actitudes. Significa cuidado 
práctico, especialmente en la vejez o 
enfermedad. Incluye gratitud por la 
vida recibida y los sacrificios realizados. 
Es también dignificación al tratar a 
los padres como personas de valor 
inherente, independientemente de sus 
logros o limitaciones.
Es importante entender que el 
mandamiento de honrar a los padres 
no es solo para una etapa de la vida. 
No se dirige solo a los niños pequeños 
que están bajo la autoridad de sus 
padres. Este mandamiento se refiere a 
una actitud que cambia con el tiempo. 
Evoluciona según las circunstancias de 
los hijos y de los padres.
La Biblia nos ofrece varios ejemplos de 
esta honra. Por ejemplo, José, a pesar 
de su posición y autoridad en Egipto, 
honró a su padre, Jacob, al traerlo a 
vivir con él y cuidarlo en su vejez.
Rut demostró extraordinaria honra hacia 
su suegra Noemí, cuando la acompañó 
y le proveyó de alimento y protección 
en circunstancias extremadamente 
difíciles. Y Jesús mismo, incluso desde 
la cruz, se aseguró de que su madre 
María fuera cuidada encomendándola 

al discípulo amado.
La honra, por lo tanto, es una actitud 
del corazón que se traduce en acciones 
concretas de respeto, cuidado y 
valoración.

Honrar en momentos difíciles
Una pregunta que surge frecuentemente 
es cómo honrar a padres que han sido 
abusivos, han estado ausentes o han 
tomado decisiones que han lastimado 
a sus hijos o familias.
Aquí es crucial establecer que 
honrar no equivale necesariamente 
a aprobar conductas incorrectas. 
La honra no requiere sumisión a 
influencias negativas ni justificación de 
comportamientos dañinos.
El evangelio ofrece un enfoque redentor 
para estas situaciones complejas. 
El poder de Cristo nos ayuda a ver 
la diferencia entre la persona y sus 
acciones. La persona fue creada a 
imagen de Dios, pero sus acciones 
pueden estar manchadas por el pecado.
Por eso, podemos honrar a los padres y 
establecer límites saludables. También 
podemos ofrecer perdón sin aceptar 
el abuso. Además, podemos buscar la 
reconciliación cuando sea posible, sin 
ponernos en situaciones dañinas.
La honra en momentos difíciles puede 
incluir orar por los padres que nos han 
lastimado. También implica hablar de 
ellos con respeto ante otros, evitando la 
difamación. Buscar ayuda profesional 
para sanar heridas es importante. 
Debemos confiar en que Dios puede 
redimir incluso las historias familiares 
más dolorosas.
El mandamiento de honrar a los padres 
no anula otros principios bíblicos como 
la protección de los vulnerables o la 
búsqueda de la verdad y la justicia.
En estas situaciones, recordemos que 
nuestro Padre celestial entiende bien el 
dolor de las relaciones rotas. Él puede 
guiarnos sobre cómo honrar de manera 
saludable, incluso desde la distancia si 
es necesario.
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La honra hoy en día
En el contexto contemporáneo honrar 
a los padres adquiere expresiones 
concretas según nuestra etapa de 
vida. Como adultos, la honra incluye 
cuidado emocional (mantener vínculos 
significativos), apoyo económico 
cuando sea necesario (1 Timoteo 5:8), y 
presencia genuina (tiempo de calidad, 
no solo por obligación).

1 Timoteo 5:10
En la vida diaria, la honra se muestra 
en nuestro lenguaje. Esto incluye 
cómo hablamos con nuestros padres 
y de ellos con otros. También se refleja 
en nuestras actitudes, como tener 
paciencia con sus limitaciones o 
diferencias generacionales. Además, se 
ve en nuestras decisiones, al pensar en 
cómo nuestras elecciones les afectan.
Un aspecto fundamental del 
mandamiento de honrar a los padres es 
transmitirlo a las nuevas generaciones. 
Enseñamos esta norma principalmente 
con nuestro ejemplo. Cuando nuestros 
hijos nos ven honrar a sus abuelos, ellos 
aprenden.
Los honramos llamándolos, visitándolos 
y hablando bien de ellos. También 
consideramos sus consejos y los 
cuidamos en momentos difíciles. Así, 
ellos aprenderán a tratarnos a nosotros 
en el futuro.
Es importante crear oportunidades 
para que las generaciones se conecten, 
compartan historias y construyan 
recuerdos significativos. Las familias 
que honran sus raíces suelen tener un 
sentido más profundo de identidad 
y pertenencia. El mandamiento con 
promesa se convierte así en un legado 
intergeneracional.
En una cultura que a menudo margina 
a los ancianos o idolatra la juventud, 
vivir el mandamiento de honrar 
a los padres ofrece un poderoso 
testimonio contracultural. Cuando 
las comunidades cristianas cuidan y 
valoran a los mayores, muestran un 

aspecto importante del carácter de 
Dios. Dios se identifica como Padre y 
honra la función de ser padre en su ley.
El mandamiento de honrar a los padres 
trasciende su estructuración legal y nos 
revela un principio espiritual de profundo 
alcance. Honrar a nuestros padres es 
reconocer el orden establecido por Dios, 
valorar nuestras raíces, y participar en 
un ciclo de bendición intergeneracional. 
Es el único mandamiento acompañado 
específicamente de una promesa, lo 
cual su importancia para el bienestar 
individual y colectivo.
Este principio bíblico nos plantea un 
reto tanto personal como práctico: 
¿De qué manera honro a mis padres 
actualmente? ¿Mis palabras, 
actitudes y comportamientos reflejan 
la importancia que Dios da a esta 
relación? ¿He dejado que los conflictos, 
desacuerdos o simplemente la falta de 
atención debiliten mi compromiso con 
este mandamiento?

La invitación está abierta para 
redescubrir la honra a los padres 
no como una obligación cultural 
anticuada, sino como un acto vital de 
fe y obediencia. Cualquiera que sea 
tu relación con tus padres, el principio 
bíblico sigue siendo válido. Puede que 
tengas una relación cercana o lejana. 
Tal vez sea buena o tensa. Incluso puede 
que solo los recuerdes si ya han partido. 
La promesa sigue: “para que te vaya 
bien y tengas larga vida en la tierra”.
Vivir este mandamiento con promesa 
puede transformar a nuestras familias 
y nuestra comprensión de la autoridad, 
la gratitud y el valor inherente de cada 
persona creada a imagen de Dios.

Veronica Valero
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Una pequeña de aproximadamente 
5 o 6 años, llega corriendo muy 
preocupada a donde se encontraba su 
madre y le pregunta: “mama, mama, 
como se hacen los bebes…?” Su madre 
la mira con sorpresa, y comprendiendo 
que aun no es tiempo de explicarle esto 
a la pequeña, con una gran sonrisa le 
contesta: “mira hija, cuando tu papa y 
yo decidimos que nacieras, fuimos al 
jardín, cortamos la flor más hermosa 
que allí había, nos dirigimos a nuestra 
habitación, la pusimos en el cajón de la 
mesa de luz, y al día siguiente, al abrir el 
cajón, allí estabas tu…”
La niña, totalmente feliz por la 
respuesta de su madre, sonríe y se 
dirige rápidamente al jardín de su casa. 
Busca la flor más grande y bella que 
allí hay, y tras cortarla, se dirige a su 
habitación para guardarla en el cajón 
de su mesa de luz. Al día siguiente, no 
bien hubo abierto sus ojos, recuerda 
lo sucedido el día anterior, y abriendo 
apresuradamente el cajón descubre 
que en su interior se encuentra una 
enorme y negra cucaracha, la cual 
parece mirarla fijamente a los ojos. 
La pequeña, tras observarla por unos 
breves segundos, la toma con sus 
manos y le dice de manera firme y dulce: 
“Sos tan fea… pero no me importa. Yo 
voy a amarte y a cuidarte siempre, 
porque vos sos mi hija…”
Desde ya hace varios años, dentro de 
la iglesia cristiana, muchos creyentes 

han venido haciendo exactamente 
esto. Han adoptado la cucaracha.
Esto ha sucedido debido a que muchos 
que se hacen llamar “ministros de 
Dios”, con artilugios y engaños han 
logrado hacerles creer a los cristianos 
que la cucaracha es suya, y de esta 
manera han conseguido que muchos la 
adopten y la hagan su hija… A que me 
refiero…? Pues vayamos a verlo…

Efesios 4:14-16 dice lo siguiente: “para 
que ya no seamos niños fluctuantes, 
llevados por doquiera de todo viento 
de doctrina, por estratagema de 
hombres que para engañar emplean 
con astucia las artimañas del error, 
sino que siguiendo la verdad en amor, 
crezcamos en todo en aquel que es la 
cabeza, esto es, Cristo, de quien todo el 
cuerpo, bien concertado y unido entre sí 
por todas las coyunturas que se ayudan 
mutuamente, según la actividad propia 
de cada miembro, recibe su crecimiento 
para ir edificándose en amor.”
Recordemos hace algunos años 
atrás, cuando nos hicieron adoptar la 
cucaracha de la mal llamada “sanidad 
interior,” y como a pesar de que la Biblia

“Desde ya hace varios 
años, dentro de la iglesia 

cristiana, muchos 
creyentes han venido 

adoptado la cucaracha”
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nos decía bien claramente que al 
aceptar a Cristo las cosas viejas pasan 
y “TODAS” son hechas nuevas, aun así, 
de todas maneras si alguien quería 
servir a Dios dentro de la iglesia, debía 
de pasar primero por una sesión de 
“Psicosanidad interior”, en donde al 
mejor tipo de la iglesia católica, con 
sus “confesiones a los sacerdotes”, o 
como cualquier sesión de psicología 
humana, debíamos contarle a un grupo 
de “lideres” toda nuestra vida sin omitir 
detalles, de lo contrario no podríamos 
ser totalmente libres y servirle al Señor. 
A pesar de que la palabra de dios nos 
dice: “De modo que si alguno está en 
Cristo, nueva criatura es; las cosas 
viejas pasaron; he aquí todas son 
hechas nuevas.” (2 Corintios 5:17)
Muchos hermanos, por aquellos días, 
se apartaron lastimados y dolidos por 
causa de que sus pecados y errores 
habían sido divulgados entre toda una 
congregación.
Esta sanidad interior o sanidad de los 
recuerdos, no es más que una teoría 
psicológica opuesta a la eterna e 
inmutable palabra de Dios. El diablo se 
encargó de darle una mano de “barniz 
cristiano” para que tenga aceptación 
en las Iglesias.
Psicología, deriva de la palabra griega 
psyje, psyche= alma, de manera que 
pretenden con técnicas humanas, 
atender o suplir los problemas y 
necesidades del alma. La Biblia enfatiza 
que el alma es un lugar donde la ciencia 
no puede llegar pero sí tiene acceso la 
Palabra de Dios, Hebreos 4:12 “Porque 
la palabra de Dios es viva y eficaz, y 
más cortante que toda espada de dos 
filos; y penetra hasta partir el alma y el 
espíritu, las coyunturas y los tuétanos 
y discierne los pensamientos y las 
intenciones del corazón.”
La sanidad interior es una negación 
de lo que Cristo hizo en la Cruz. Se ha 
oído el disparate de que hoy la Iglesia 
trata problemas psicológicos antes 
desconocidos por los apóstoles.

La renovación votó a favor de los “nue-
vos consejeros profesionales” y descar-
ta la histórica y bíblica línea pastoral. 
La renovación presiona a los pastores 
para que obtengan un diploma en psi-
cología, porque según ellos, en este 
nuevo milenio se deben atender pro-
blemas psicológicos y no espirituales. 
De manera que según este movimiento, 
la Iglesia tiene que derivar sus proble-
mas al diván del psicólogo quien le va 
a ofrecer una vía de escape y le habla-
rá de la necesidad de encontrarse a sí 
mismo.
“Buscad a Jehová mientras puede ser 
hallado, llamadle en tanto que está cer-
cano. Deje el impío, y el hombre inicuo 
sus pensamientos, y vuélvase a Jeho-
vá, el cual tendrá de él misericordia, y al 
Dios nuestro, el cual será amplio en per-
donar” (Isaias 55:6-7) Los hermanos no 
necesitan el diván de un psicólogo sino 
pastores fieles y llenos del Espíritu San-
to que usen la Biblia y solo la Biblia por-
que ella es suficiente para enfrentar y 
solucionar toda especie de problemas.



La “Sanidad interior” es una mentira 
del diablo. Para el cristiano verdadero, 
el pasado no tiene ningún tipo de poder, 
ya que hemos sido limpios en la sangre 
preciosa de Jesucristo y esto no es solo 
una teoría, sino que es la realidad.
Vea lo que dice la Biblia al respecto: 
Juan 3:3,5,7 – Romanos: 6:6 – Galatas 
2:20 y 6:17 – Colosenses 3:9-10
Después nos hicieron adoptar la 
cucaracha del G12 y todas sus falsas 
doctrinas y herejías, como por ejemplo: 
obligarnos a abrir una célula, aceptar 
“su” idea piramidal del evangelio 
en donde la cabeza principal es su 
creador Cesar castellanos y no Dios, 
etc. El G12 se presenta como la gran 
propuesta para el nuevo milenio, pero 
poco de nuevo tiene este movimiento 
paraeclesiastico. Lo que más atrae 
es la facilidad de crecimiento que 
demuestra, pero sobre sus prácticas y 
doctrinas no hay nada novedoso para un 
estudioso de la Palabra y de los hechos 
históricos en las iglesias a través de los 
siglos. Los promotores de este sistema 
de evangelismo desean que la Visión 
Celular sea aplicada íntegramente en 
una iglesia, rechazando la posibilidad 
de que una iglesia utilice solo parte 
de su plan y deseche lo demás. Es un 
paquete cerrado que debe ser aplicado 
tal como fue diseñado sin la más 
mínima variación. Es de esta manera 
que la visión rendirá sus frutos con 
efectividad, al que inspiró tal programa, 
Satanás. Viendo el enemigo los deseos 
y ambiciones de muchas personas que 
están en las iglesias por ganar almas, 
sumar números, con lo cual vendría 
satisfacción personal, orgullo y recursos 
económicos, trazó Satanás un plan para 
cautivar a las personas ambiciosas y de 
poca preparación bíblica. No podemos 
negar que entre tantas personas que 
están involucradas con el G12 habrá 
personas con buenas intenciones, pero 
justamente el plan satánico es tratar 
de engañar, si fuera posible, aun a los 
escogidos.

Es en este contexto que Satanás 
vende su “plan de evangelismo”, 
pero apostata, a muchos pastores 
y lideres de iglesias. El programa 
en sí parece muy bueno y cristiano, 
pudiendo engañar, a primera vista, 
aun al más meticuloso examinador. 
Pero al analizarlo exhaustivamente 
solo podemos llegar a la conclusión de 
que es una burla diabólica al verdadero 
evangelio.
Se burla de la obra redentora de Cristo.
Se burla de la criatura humana que 
busca con sinceridad a Dios.
Exalta el pecado, el pasado triste y 
oscuro de las personas.
Eleva al pastor y a los líderes a una 
posición exagerada tal, que en la psiquis 
de los adeptos al G12 hay más temor a 
sus líderes que a Dios.
Crea una clase que desprecia a los 
cristianos que no están involucrados en 
el programa G12.
Se burla de la Palabra de Dios al aplicarla 
de forma sistematizada en el manual 
del Encuentro y en otros libros que 
usan, encuadran a la Palabra dentro 
de márgenes fijos, por medio de frases 
y recitados que deben ser repetidos de 
forma mecánica por la congregación.
En los Encuentros, el Manual se burla 
del Espíritu Santo pues le fijan horas 
y minutos en donde El debe actuar 
y someterse a las ordenes de los 
ministradores, como si fuese que Dios 
se encuentra presto a recibir órdenes 
de ellos.
Se burla del evangelio abierto y claro 
proclamado en la Biblia por Jesús, 
apóstoles y otros predicadores 
que no ocultaron nada, que no se 
rigieron por modismos humanos, si 
no que expusieron la Palabra de Dios 
obedientemente.
En la iglesia local cambia la forma 
de celebrarse los cultos y reuniones. 
Cambian las prioridades.
En el culto, o los cultos que se desarrollan 
semanalmente, se enfatiza hasta el 
cansancio la necesidad y obligatoriedad 
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de asistir a los Pre-Encuentros, 
Encuentros y Pos-Encuentros.
Se motiva a las personas con palabras 
alentadoras, y si esto no basta se toca el 
ego de los hermanos, utilizando frases 
y versículos bíblicos fuera de contexto 
para presionar, diciendo cosas como 
que Dios quiere a valientes y que los 
cobardes morirán en el desierto, una vez 
más haciendo uso y abuso de presiones 
psicológicas.

Piden que las personas se comprometan 
a llevar adelante la visión y los que no 
lo hacen son rebeldes, improductivos, 
cobardes y todo tipo de denigraciones.
Es restringido el acceso directo al pastor 
principal, todos deben sujetarse casi 
con temor a sus líderes y confesarles 
sus inquietudes, problemas y pecados.
Se fijan metas para las células. Se deben 
ganar una cantidad determinada de 
nuevos adeptos en determinado tiempo, 
y si la célula tiene bajo rendimiento 
hacen cambios y correcciones, 
pareciendo más una empresa que una 
iglesia.
En los cultos los pastores no predican 
de otra cosa que no sea la Visión. Ellos 

dicen que hay que trabajar y producir 
para la Visión.
Otras actividades propias de una iglesia 
son recortadas o anuladas, como por 
ejemplo los estudios bíblicos, doctrinas, 
programas para niños y adolescentes; 
Exploradores del Rey, Misioneritas, 
etc, mientras que otros son relegados 
a segundo o tercer plano. Ya no es 
importante el estudio a profundidad de 
la Biblia, la prioridad pasa a ser la Visión

Celular. El método pasa a ocupar 
el primer lugar y no Jesús con su 
fundamento en la Biblia. Es aquí, donde 
tarde o temprano, viene la ruptura, ya 
que muchos se retiran disconformes 
por el abandono de la Palabra de Dios 
como autoridad. Los defensores del 
G12 niegan que esto sea así, que para 
ellos la Biblia sigue siendo importante, 
pero en la práctica y en los hechos, es 
exactamente todo lo contrario.
Aunque la negación de la Biblia y de 
Cristo no es de manera audible y verbal, 
es por demás obvia a través de los actos 
donde se prioriza la Visión y sus textos 
pre-elaborados, como por ejemplo: su 
Manual del Encuentro.
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Otro cambio que hemos notado es 
el endiosamiento del pastor, que 
no acepta críticas con relación a la 
Visión. Dicen que la Visión no puede ser 
retocada, que no hay otra alternativa, 
no hay un plan B, G12 y solo G12.
Se genera y se instala el concepto de 
que las iglesias que no abrazan la Visión 
van camino a desaparecer. Todas las 
actividades y los fondos de la iglesia 
local giran en torno al G12.
Se pretende que el nuevo converso se 
desarrolle y obtenga un crecimiento en 
tiempo record, de aproximadamente 
tres meses. El nuevo converso no 
conoce ni la mitad de su Biblia, pero si ha 
sido bombardeado con los conceptos 
y reglas del G12, por lo cual ya está 
preparado para captar adeptos. Que 
ridiculez!, concordamos que un nuevo 
convertido desde el momento que 
acepta a Jesús puede testificar a otros 
de su fe pero no compartimos que esto 
sea visto como una industria.
Muchas veces los pastores o lideres 
no explican a la congregación datos 
importantes de la Visión, tales como 
su origen, el autor de la Visión, el país 
de origen, la forma en que Castellanos 
recibió la Visión, etc
Catalogan a pastores y misioneros de 
épocas pasadas como fracasados. 
Dicen que tales evangelistas cometieron 
graves errores en cuanto al método 
elegido para evangelizar.
Por qué el secreto…? Dicen que es para 
crear expectativa y motivar a otras 
personas a asistir a los encuentros, pero 
creemos que ésta es solo una forma 
más de mentira. Lo que realmente se 
pretende, y es demostrable a claras 
luces, es que nadie opine desde afuera, 
que nadie se interiorice y analice las 
doctrinas y reglas del movimiento G12, 
pues las practicas en su mayoría atentan 
contra principios bíblicos. Aquellos 
que han pasado por el Encuentro y que 
tienen poco fundamento bíblico son 
tomados y retenidos en la Visión, pero 
aquellos que no se someten al proceso 

y analizan punto por punto descubrirán 
las artimañas del diablo.
Los líderes del G12 atribuyen su éxito al 
modelo y no a la obra del Espíritu Santo. 
Según ellos, la adopción de la Visión 
solo en su totalidad garantizará el éxito.
Las personas son ganadas y adheridas 
al movimiento, pero no existe una 
conversión verdadera, solo hay 
emociones. En los corazones de las 
personas opera únicamente la emoción 
y no Dios. En otros casos si una persona 
aceptó verdaderamente a Jesús y al 
poco tiempo cayó en manos del G12 
en breve será extraviada en una nube 
confusa de emociones, manipulación 
regresiones y desdoblamientos; todos 
estos fenómenos con explicaciones 
psicológicas o parasicológicas
Los modelos de Células ideados por el 
G12 no dan participación a personas 
marginadas socialmente, más bien 
operan en la clase media y alta, 
resaltando una vez más el interés 
económico.
Los costos de hoteles y casas de retiro 
necesarios para los Encuentros son 
generalmente elevados; para que se 
cumpla con rigor lo que el Manual del 
Encuentro exige. Se requiere de un 
despliegue económico importante, 
reserva del lugar por casi tres días, 
alimento para casi 120 personas, 
cocineros, cuarto para descanso de los 
encuentristas, confección de carteles 
y una gran cantidad de accesorios que 
harán a la comodidad y facilitarán la 
concentración de los nuevos adeptos. 
Recordamos que en algunas iglesias 
los encuentros se llevan a cabo una vez 
al mes.
En ocasiones cuando la iglesia local 
está muy decidida a llevar adelante el 
programa del G12 utiliza recursos de sus 
reservas económicas para subsidiar los 
mencionados costos con la esperanza 
que los miembros y nuevos miembros 
asuman el compromiso de diezmar y 
ofrendar. 
No se permiten cámaras fotográficas ni 
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grabadores de tal forma a que nadie 
registre nada. Pero hay personas que 
decepcionadas del Encuentro relatan 
con detalle las aberraciones bíblicas 
cometidas en él.
Es también nuestro deber, advertir a los 
cristianos en general, que la aplicación 
de la Visión Celular con sus Encuentros, 
de la forma como lo exigen en sus 
manuales y de las practicas que según 
los testigos se realizan en tales eventos 
puede causar problemas en la rama 
de la psicología clínica y problemas de 
orden doctrinal.
Consideramos que existe 
irresponsabilidad al someter a las 
personas a una terapia de regresión, 
sabiendo que en gran mayoría, los 
psicólogos no aprueban tal práctica, 
menos de forma grupal y aun menos las 
terapias llevadas a cabo por personas 
no habilitadas para tales tratamientos.
Consideramos aun de mayor 
irresponsabilidad el someter a niños 
a tales terapias, muchas veces sin el 
consentimiento de los padres.
Las prácticas varían de iglesia a iglesia, 
sin embargo es un llamado de atención. 
Estas prácticas van desde regresiones 
hasta ceremonias de quema de 
pecados en cementerios.
El traer a memoria los pecados pasados 
es un contrasentido con las promesas 
bíblicas.
”Yo, yo soy el que borro tus rebeliones 
por amor de mí mismo, y no me acordaré 
de tus pecados”. Isaias 43:25
A la larga, muchos cristianos optan por 
retirarse de este tipo de congregaciones 
ya que se ven invadidos por las falsas 
doctrinas del G12. 
Después nos hicieron adoptar la 
cucaracha de: “es para colaborar con 
el ministerio” trayendo a las iglesias 
gente que aun hoy, va de iglesia en 
iglesias vendiendo seminarios, cd’s, 
predicaciones, coberturas y miles 
de otras cosas, siendo que la Biblia 
también es muy claro en esto, y nos 
dice que lo que por gracia recibimos por 

gracia también debemos darlo (Mateo 
10:8)
Podemos ver en Lucas 19:45 y 46, como 
Jesús trato a quienes hacían estas 
cosas. Aquellos vendían palomas, 
corderos, recuerdos del templo, etc, 
mientras que otros eran cambistas. Hoy 
en día, los mercaderes de esta época 
venden seminarios, cd’s, coberturas y 
muchísimas otras cosas, afirmando que 
es para “solventar su ministerio y para 
extender el reino”. Estas mentiras solo 
son pinceladas de santidad, tratando 
de disimular el negocio y el comercio de 
los mercaderes modernos. Han pasado 
más de dos mil años desde que ocurrió 
este hecho histórico registrado también 
en Mateo 21:12-13, pero tristemente la 
historia se repite, aunque hoy, en forma 
mucho más grosera, ya que muchos 
supuestos líderes hacen del culto y 
del templo de Dios algo más que un 
mercado. Han convertido la iglesia en 
un circo de tres pistas, en un teatro de 
barbaridades, e incluso en una bolsa 
de valores, en donde se entretiene y se 
anestesia las conciencias de los que allí 
se congregan con técnicas mundanas, 
teatrales y de falsas promesas, 
explotando de esta forma la fe de los 
incautos creyentes, los cuales jamás 
son confrontados con la verdad del 
evangelio, ni con el Señorío de Cristo, 
para que luego puedan arrepentirse y 
ser transformados verdaderamente.
Recientemente, un conocido cantante 
que decidió ingresar a los “conciertos 
en las Iglesias”, comento que lo hacía 
porque el mercado secular es mucho 
más duro, y se obtenía más ganancias 
entre los cristianos.
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Adoptamos la cucaracha de la 
“prosperidad y del haga Pacto con Dios” 
y le cedimos el pulpito a aquellos que 
enseñan, que por ser hijos de Dios no 
podemos pasar necesidad u aflicción 
económica porque tenemos “Derechos 
como hijos de Dios”, y el Señor está 
obligado a darnos todo cuanto pidamos, 
olvidando que Jesús, el mismísimo hijo 
de Dios no tenía lugar donde reclinar 
su cabeza (Mateo 8:20) Le creímos a 
quienes   decían   que para que Dios nos 

bendiga y nos prospere, debíamos hacer 
pacto con El, enviándoles un cheque a 
ellos, o dándoles nuestro dinero. Hasta 
abrieron un canal de televisión para 
predicar esto, en donde nos enseñaban 
que cuanto más dinero les enviáramos, 
más Dios nos bendeciría a nosotros, 
olvidando que es imposible comprar las 
bendiciones y el favor de Dios, o llegar a 
sobornarlo para que nos bendiga más 
que a otros, por el solo hecho de que El, 
ya nos ha dado su favor y misericordia 
Gratuitamente…
El llamado Evangelio de Prosperidad 
enseña que la voluntad de Dios es que 
sus hijos sean, ricos, sanos y felices. 
De no ser así, las enfermedades, 
pobreza y sufrimiento son producto 
de “permanecer en pecado” y “falta 
de fe en reclamar las bendiciones de 
Dios” La motivación para dar, consiste 
en invertir en el “reino de Dios”. Algo 
así como: – Mas das… mas recibes. – 
Ofréndale a Dios y El está en la obligación 
de prosperarte.
Este tipo de evangelio es netamente 
materialista, por eso convoca gran 
cantidad de gente, ya que despierta 
la avaricia humana, bajo un manto 
aparentemente religioso.

Ofrendar ya no pasa a ser un acto 
voluntario y desinteresado por 
colaborar con la obra del Señor, sino 
que se transforma en una inversión 
económica con esperanza de retorno 
acrecentado.
Dicen que todo hijo de Dios debe 
ser prosperado y poseer dinero y 
comodidades porque son la bendición 
de Dios, pero Mateo: 8:20 dice: “Y Jesús 
le dijo: Las zorras tienen cavernas, y las 
aves    del   cielo  nidos;  mas  el    Hijo del 

hombre no tiene donde recueste su 
cabeza”
Hacen especial énfasis en las cosas 
materiales como si estas fueran parte 
fundamental de la vida, pero Lucas 
12:15 dice: “Y díjoles: Mirad, y guardaos 
de toda avaricia; porque la vida del 
hombre no consiste en la abundancia 
de los bienes que posee”
Dicen que la gente del mundo goza de 
comodidades que le pertenecen a la 
iglesia y no debería ser así, sino que la 
iglesia es la que debe gozar de toda la 
creación de Dios, pero 1 Juan 2:15 dice: 
“No améis al mundo, ni las cosas que 
están en el mundo. Si alguno ama al 
mundo, el amor del Padre no está en él”
Dicen que todo creyente debe ser 
prosperado en abundancia, y que 
tienen que “reclamar las promesas de 
Dios” para que así sea, pero Proverbios: 
30:8 nos enseña: “… No me des pobreza 
ni riquezas; Mantenme del pan que he 
menester; No sea que me harte, y te 
niegue, y diga, ¿Quién es Jehová? O no 
sea que siendo pobre, hurte, Y blasfeme 
el nombre de mi Dios” Dicen que uno 
debe dar con la esperanza de recibir. Si 
no, no tiene fe, pero Hechos:20:35 dice: 
“y tener presente las palabras del Señor
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Jesús, el cual dijo: Más bienaventurada 
cosa es dar que recibir”
Dicen que todo creyente debe clamar 
por “su parte”, para ser prosperado 
en esta tierra, pero Efesios: 1:3 nos 
dice: “Bendito el Dios y Padre del Señor 
nuestro Jesucristo, el cual nos bendijo 
con toda bendición espiritual en lugares 
celestiales en Cristo”
Acaso hacen falta más pruebas de 
la falsedad de este evangelio de 
prosperidad y de sus falsos profetas…?

Hoy en día, aun muchos siguen 
adoptando la cucaracha del “tiempo 
apostólico” y de “Los súper Ungidos 
apóstoles modernos” creyendo que 
de no estar bajo sus fraudulentas 
coberturas no tienen la protección de 
Dios, siendo que la palabra dice: “El que 
habita el abrigo del Altísimo morara 
bajo la sombra del Omnipotente”
Los pasajes bíblicos que hablan de 
exponer falsos maestros son muy 
numerosos. El libro completo de Judas 
(hermano de Jesús) es una advertencia 
contra falsos maestros. Pablo expuso a 
los falsos maestros incontables veces 
y enseño a su hijo espiritual, Timoteo, a 
hacer lo mismo:1 Timoteo 1:3-5
Pablo no tuvo problema en mencionar 
por nombre y a detalle a los falsos 
maestros. Asi lo hace en el siguiente 
pasaje: 1 Timoteo 1:18-20. Pablo 
también dice que expongamos falsas 
enseñanzas: “No tengan nada que 
ver con las obras infructuosas de la 
oscuridad, sino más bien denúncienlas”. 
Efesios 5:11. Incluso maldice a los que 
predican “otro evangelio” Gal 1:7 y 8.

Hoy en día a muchos líderes religiosos les 
gusta llamarse “Apóstoles”. Déjenme 
afirmar sin temor a equivocarme que los 
Apóstoles ya no están entre nosotros. 
Los Apóstoles fueron designados 
personalmente por Jesús en vida (los 12) 
o después de su resurrección (Santiago 
su hermano y Pablo).
Cuando muere Judas Iscariote, los 
apóstoles escogen a otro apóstol 
(Matías), y las condiciones para escoger 
a los candidatos fueron las siguientes:

“Por tanto, es preciso que se una a 
nosotros un testigo de la resurrección, 
uno de los que nos acompañaban todo 
el tiempo que el Señor Jesús vivió entre 
nosotros, desde que Juan bautizaba 
hasta el día en que Jesús fue llevado de 
entre nosotros.» Así que propusieron a 
dos: a José, llamado Barsabás, apodado 
el Justo, y a Matías”. Hechos 1:21-23
Así que, si alguien se quiere llamar 
apóstol, tiene que ser testigo de la 
resurrección y haber sido designado por 
Jesús o haber sido discípulo de Jesús 
desde el principio de su ministerio. Hoy 
en día NADIE llena estos requisitos.
Con Juan murió el último apóstol. La 
escritura a nadie más le llama apóstol 
una vez que estos mueren ni tampoco 
lo hicieron ninguno de sus discípulos 
como Ignacio, Papías, Ireneo, Clemente 
de Roma, ni Policarpo. El nombre 
correcto y bíblico para un líder cristiano 
hoy en día es Epíscope (traducido 
como Supervisor u obispo), presbítero 
(anciano), diácono, o Pastor.
El denunciar a un falso maestro es 
bíblico. Jesús, los Apóstoles, y todos 
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los líderes a través de la historia de la 
iglesia lo han hecho con el propósito 
de mantener la sana doctrina. Por 
algo Pablo y Jesús fueron tan serios 
con respecto a esto: hay vidas y almas 
eternas de por medio. ¡ESTO NO ES UN 
JUEGO!
Estos falsos apóstoles modernos 
cobran cuotas mensuales a las iglesias, 
para que estas estén bajo su cobertura, 
levantan ofrendas especiales cada vez 
que visitan dichas iglesias, muchos 
exigen que no pongan las primicias 
sino que saquen el cálculo de estas y se 
los den en dinero, inventan congresos, 
seminarios, talleres y no se cuanta 
cosa más (todos pagos por supuesto) 
los cuales les dejan un enorme rédito 
mensual. Se comportan y se creen 
la cabeza de la iglesia, creen que 
sus inventados títulos son cargos 
jerárquicos, y olvidan por completo que 
Jesús dijo: “El que quiera venir en pos 
de mi que tome su cruz y me siga” “El 
que quiera ser mi discípulo que venda 
todo y lo de a los pobres” “el que quiera 
ser el mayor que sea sirviente de sus 
hermanos”, pero lo peor de todo es la 
manipulación que hacen de la Biblia.
Cada vez son más las falsas doctrinas 
que inventan con sus “nuevas 
revelaciones”, estos hombres 
amadores de sí mismos que se han auto 
nombrado apóstoles, y que solo son 
un par de vagos que han aprendido el 
lenguaje cristiano, y que han saboreado 
el vivir sin trabajar a costilla de la fe 
de los hijos de Dios, interpretando la 
Biblia de manera beneficiosa para 
ellos, agregando y quitando a gusto, 
y sacando cada versículo fuera de 
contexto, para poder darle el matiz que 
ellos necesiten. 
Estas personas solo están interesados 
en hacer prosélitos propios, los cuales 
les otorguen reconocimiento, dinero 
y pleitesía, sin importarles en lo mas 
mínimo, el predicar el verdadero 
evangelio, y la sana doctrina de la 
palabra.

“También debes saber esto: que en 
los postreros días vendrán tiempos 
peligrosos. Porque habrá hombres 
amadores de sí mismos, avaros, 
vanagloriosos, soberbios, blasfemos, 
desobedientes a los padres, ingratos, 
impíos, sin afecto natural, implacables, 
calumniadores, intemperantes, 
crueles, aborrecedores de lo bueno, 
traidores, impetuosos, infatuados, 
amadores de los deleites más que de 
Dios, que tendrán apariencia de piedad, 
pero negarán la eficacia de ella; a éstos 
evita” (2 Timoteo 3:1-5)
Así que, al igual que los apologistas de 
antaño, los apóstoles, y Cristo mismo, 
seguiré defendiendo la sana doctrina 
y exponiendo a aquellos que predican 
otro evangelio aunque me cueste 
«likes» en facebook o finalmente, como 
dijo Atanasio, «aunque me quede solo 
contra el mundo». Finalmente esto 
no es el foco de mi ministerio. Prefiero 
enseñar la verdad que denunciar el 
error.
Al mismo tiempo, ni yo ni ningún otro 
líder somos inmunes al error, y vaya 
que me he equivocado. Pero una cosa es 
caer en el error ocasionalmente o tener 
una herejía por omisión (sin querer o 
por ignorancia) y otra muy distinta es 
enseñar otro evangelio del que Jesús 
y los apóstoles establecieron. En ese 
espíritu, mis líderes y mi Pastor saben 
que tienen mi permiso y obligación 
de corregirme si creen que he caído 
en algún error doctrinal serio. Esa es 
la única forma en la que la verdadera 
iglesia de Cristo y el verdadero evangelio 
perdurarán hasta que Él venga.
Pero debemos ser consientes de que 
todas estas cosas suceden por dos 
razones, y ambas están dentro de la 
soberanía de Dios. La primera es el 
hecho de que todo esto debe de suceder 
para que se cumplan las escrituras tal 
cual el Espíritu Santo lo dejo asentado 
en la biblia: “Porque vendrá tiempo 
cuando no sufrirán la sana doctrina, 
sino que teniendo comezón de oír, se 
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amontonarán maestros conforme a sus 
propias concupiscencias, y apartarán 
de la verdad el oído y se volverán a 
las fábulas” (2 Timoteo 4:3-4), y la 
segunda, porque hemos hecho a un 
lado el estudio de la palabra de Dios y 
la comunión con nuestro Señor, para 
dedicarnos a nuestros sueños, nuestros 
anhelos, nuestros deseos y nuestros 
propios placeres, por esto también 
es que Dios, en muchas ocasiones no 
contesta nuestras oraciones. Porque no 
pedimos conforme a su voluntad.
Creo que es hora de que aquellos que 
verdaderamente han sido escogidos 
por el Señor, han sido justificados por 
nuestro Señor Jesucristo, y han sido 
sellados por el Espíritu Santo, vuelvan 
verdaderamente su corazón a Dios 
para que El se vuelva a nosotros y sane 
nuestra tierra (y que quede claro que 
no hablo de lo material) Es necesario 
que hoy más que nunca tengamos 
comunión con Dios y que estudiemos 
la palabra cada día, y no solo que 
digamos que lo hacemos (A Dios jamás 
lo podremos engañar)

Los falsos profetas se han levantado 
por todo el mundo, y esta es la mejor 
señal de la pronta venida de Jesús, 
desgraciadamente engañan a muchos, 
los cuales creyendo hacer bien, solo 
yerran en su camino, y son condenados 
de esta manera al tormento eterno.
Es nuestro deber predicar la verdadera 
palabra de Dios, hacerle conocer el 
verdadero evangelio a aquellos que 
aun no conocen a Cristo, y abrir los ojos 
a     todos   aquellos   que    están    siendo

engañados por estos hombres, para 
que puedan enfocar su mirada en El 
único que tiene palabras de vida eterna: 
“Jesús, el autor y consumador de la Fe” 
La Biblia dice en Tito 1:10-16: “Porque hay 
aún muchos contumaces, habladores 
de vanidades y engañadores, 
mayormente los de la circuncisión, a 
los cuales es preciso tapar la boca; que 
trastornan casas enteras, enseñando 
por ganancia deshonesta lo que no 
conviene. Uno de ellos, su propio 
profeta, dijo: Los cretenses, siempre 
mentirosos, malas bestias, glotones 
ociosos. Este testimonio es verdadero; 
por tanto, repréndelos duramente, para 
que sean sanos en la fe, no atendiendo 
a fábulas judaicas, ni a mandamientos 
de hombres que se apartan de la 
verdad. Todas las cosas son puras para 
los puros, mas para los corrompidos 
e incrédulos nada les es puro; pues 
hasta su mente y su conciencia están 
corrompidas. Profesan conocer a Dios, 
pero con los hechos lo niegan, siendo 
abominables y rebeldes, reprobados en 
cuanto a toda buena obra”

Iglesia de Jesucristo, no creas cuanta 
palabra te sea dicha o enseñada por 
hombres que buscan solo su propia 
vanagloria o sus intereses personales, 
sin antes pasar cada una de esas 
palabras, por el crisol de la Biblia, y 
estar seguro que lo que están diciendo 
o enseñando, no va en contra de lo que 
el Señor ha dejado como testimonio de 
su voluntad en su Santa Palabra.

Ya dejemos de adoptar cucarachas…
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En una reciente caminata por el famoso 
Jardín de los Dioses de Colorado, mi 
paso rápido se vio detenido por un 
árbol. Lo vi al salir del bosque: un árbol 
solitario de hoja perenne que sobresalía 
en medio de la extensión de arenisca 
roja. En un lado del árbol estaban 
todas sus ramas, todas apuntando 
decididamente hacia el este. El lado 
oeste del árbol era estéril, con su 
tronco retorcido y anillado totalmente 
expuesto. Como un cuadro de Picasso, 
el árbol de hoja perenne no crecía 
recto, sino en una espiral incongruente, 
curvándose inesperadamente hacia un 
lado y otro. La exposición a los vientos 
diarios y constantes determinaba el 
crecimiento de este árbol.
La escena proclama una verdad obvia 
pero a menudo ignorada: “los seres 
vivos son moldeados por su contexto.” 
Esta verdad se aplica también a ti y a 
mí. Nos moldean los vientos que soplan 
a nuestro alrededor.
En la era del omnipresente teléfono 
inteligente, el viento que más nos 
moldea es el de Internet. Para ser más 
específicos, el viento son las redes 

sociales: Facebook, Twitter, Instagram, 
YouTube, TikTok, Snapchat, etc.
Más del 70% de los adultos 
estadounidenses utilizan las redes 
sociales todos los días. Los adolescentes 
consumen nueve horas al día de 
entretenimiento (sin incluir medios 
relacionados con la educación). Los 
preadolescentes consumen seis horas 
diarias.
Un estudio sobre el uso de las redes 
sociales del año pasado revela que los 
estadounidenses pasan una media de 
58 minutos al día (o 325 horas al año) 
en Facebook. Instagram es la segunda 
aplicación más popular de las redes 
sociales, especialmente entre los 
usuarios de la generación Z, que pasan 
casi 53 minutos al día (o 297 horas al 
año) en ella. Snapchat también es la 
favorita de los usuarios más jóvenes, 
que pasan 50 minutos al día (277 horas 
al año) en la aplicación.
Las investigaciones médicas revelan 
que el hecho de desplazarnos en 
nuestros teléfonos libera dopamina 
en el cerebro, lo que puede afectar 
negativamente al control de los  

“Para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados 
por doquiera de todo viento de doctrina, por 

estratagema de hombres que para engañar emplean 
con astucia las artimañas del error” (Efesios 4:14)

Pagina 23



impulsos. Todo propietario de un 
smartphone conoce el ciclo de pulsar, 
revisar y desplazarse repetidamente.
Como madre de cuatro niñas y maestra 
de mujeres en la iglesia durante las 
últimas dos décadas, me preocupa 
especialmente cómo las redes sociales 
están formando a las mujeres en mi 
esfera (aunque, por supuesto, también 
están discipulando a hombres y niños).
El consumo durante horas al día de las 
redes sociales que tenemos en nuestras 
manos está esculpiendo la forma en 
que vemos la vida 
Estos cuadrados pequeños y siniestros 
de las redes sociales nos están 
discipulando. Moldean la forma en que 
tú, yo y nuestras hijas pensamos sobre 
nosotras mismas, nuestra identidad 
y nuestro valor. Al igual que el viento 
que da forma al árbol de hoja perenne, 
el consumo durante horas al día de las 
redes sociales que tenemos en nuestras 
manos está esculpiendo la forma 
en que vemos a los seres humanos, 
el significado y el valor de la vida, 
además de lo que finalmente importa. 
No tenemos que ser conscientes de ello 
para que nos afecte enormemente.
En American Girls: Social Media and 
the Secret Lives of Teenagers [Niñas 
americanas: las redes sociales y la vida 
secreta de las adolescentes], la autora y 
periodista Nancy Jo Sales dice: El mundo 
en línea no es la pantalla de diversión 
inocente que tantos padres creen que 
es. Es un mundo hipersexualizado en el 
que la validación, la aceptación y la valía 
están inexorablemente relacionadas 
con el atractivo y el apetito sexual. 
Una niña de trece años entrevistada 
por Sales dijo: «A nadie le interesa 
ser inteligente ahora. Si eres bonita, 
todo el mundo te quiere». La batalla 
por el bienestar de nuestras niñas es 
real. Entre las mujeres más seguidas 
en Instagram se encuentran Ariana 
Grande, Kim Kardashian, Beyoncé, 
Jennifer López, Nicki Minaj, Miley 
Cyrus y Katy Perry. Nuestras niñas 
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pasan mucho tiempo empapándose 
de imágenes sexualizadas de mujeres 
que admiran y quieren imitar. No estoy 
sugiriendo que les permitamos seguir 
solo la cuenta de Instagram de la marca 
Land’s End con sus cuellos de tortuga y 
trajes de baño de cobertura total, pero 
debemos reconocer la verdad de que 
nueve horas al día de consumo de redes 
sociales están discipulando a nuestros 
adolescentes (probablemente también 
a ti y a mí).
Ahora que nuestro contexto social 
es principalmente en línea, somos 
libres de construirnos a nosotros 
mismos seleccionando las imágenes 
y los momentos que más nos gustan. 
Podemos crear una persona en línea que 
puede o no coincidir con quien somos 
en la vida real. En las redes sociales, 
tenemos infinitas opciones de filtros y 
funciones de edición de fotos. Podemos 
producir nuestra imagen digitalmente, 
promoviendo la apariencia de lo que 
somos por encima de lo que realmente 
somos.
Cómo somos en la vida real importa 
menos que cómo proyectamos esa 
imagen en Internet.
Al ingerir imágenes en línea, nos 
alejamos de las relaciones y el 
acompañamiento en persona 
A medida que nos desplazamos 
sin pensar y consumimos 
inconscientemente los vídeos de otros 
—que no son reales, sino que están 
editados y con filtros —, inevitablemente 
somos moldeados por ellos. Es 
inevitable que tú, yo y nuestras amigas 
e hijas (además de todos nuestros 
compañeros masculinos también) 
seamos enseñados, discipulados y 
formados por las redes sociales que 
consumimos. El impacto no es neutral.
Los adolescentes que utilizan las redes 
sociales durante más de tres horas 
diarias tienen más probabilidades 
de sufrir problemas de salud mental, 
como depresión, ansiedad, agresividad 
y comportamiento antisocial.

Hemos visto un aumento del 25% 
en los intentos de suicidio entre los 
adolescentes entre 2009 y 2017, el 
mismo periodo de tiempo durante el 
cual todas las aplicaciones de las redes 
sociales crecieron considerablemente.
Mas del 80 % de las jovenes y niñas 
cristianas que utilizan redes sociales, 
tienen ocultas entre sus fotos 2 o 3 fotos 
en ropa interior o sin ella que dejan 
a la vista de todos, excepto para sus 
padres. Y casi el 100% se ve tentada en 
mas de una ocion a hacerlo, por pedido, 
por competencia o simplemente por la 
tentacion misma de hacerlo.
El uso de las redes sociales está 
relacionado con la interrupción y el 
retraso del sueño, lo que repercute en el 
bienestar mental general, la depresión 
y la pérdida de memoria.
Aproximadamente la mitad de los 
adolescentes sufren acoso (bullying) 
en las redes sociales.
Un uso elevado de las redes sociales 
aumenta la sensación de soledad, 
mientras que reducir el tiempo en línea 
ayuda a las personas a sentirse menos 
solas.
Al ingerir imágenes en línea, nos 
alejamos de las relaciones y el 
acompañamiento en persona. 
Mientras nos desplazamos en nuestro 
aislamiento, experimentamos el FOMO 
(miedo a perdernos lo que otros están 
experimentando), nos comparamos 
con las imágenes editadas de otros, 
contamos los «me gusta» y los 
«me encanta» preguntándonos si 
importamos tanto como el siguiente 
avatar.
Mientras escribo esto, estoy a punto 
de cumplir dos semanas de un reto, 
relacionado con las redes sociales, que 
asumí junto con una querida amiga 
que tiene veinte años. Hemos acordado 
visitar nuestras aplicaciones de redes 
sociales solo dos veces al día. También 
enviamos una captura de pantalla de 
nuestro tiempo de pantalla cada noche 
antes de acostarnos y nuestro objetivo 
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es limitar todo el uso del teléfono a 
una hora o menos (confieso que suelo 
superar este límite). Aunque mi amiga 
y yo tenemos casi una generación 
de diferencia, ambas estamos 
cosechando grandes recompensas 
al mantener este tipo de supervisión 
y rendición de cuentas de las redes 
sociales. Personalmente, he visto cómo 
mi adicción a hacer clic en los iconos 
de las redes sociales casi desaparece, 
estoy más presente con las personas 
de mi vida real y estoy menos ansiosa 
porque no estoy cargando con el peso 
del debate en línea más reciente. Ha 
sido bueno para mi alma.
Aunque el cambio de hábitos me ha 
ayudado, soy consciente de que me 
espera mucha más salud y plenitud 
si me dirijo a mi Creador y Salvador. 
Fuimos creados a imagen de Dios, 
pero en Internet no es Su imagen 
la que contemplamos. En Internet 
contemplamos las imágenes de 
muchos dioses menores: belleza 
exterior, capacidad, sexo, política, 
poder, materialismo… tantas imágenes 
fabricadas de la buena vida. Pero estos 
dioses menores no nos satisfacen. 
Buscamos en ellos sentido y propósito, 
pero se desmoronan bajo sus brillantes 
fachadas. Fuimos creados para 
prosperar portando la imagen de Dios, 
no la de ellos.

Para estar bien —para vivir conforme a 
la manera en que fuimos creados— no 
debemos adaptarnos a este mundo, 
sino transformarnos mediante la 
renovación de nuestra mente (Ro 12:2). 
Las redes sociales nos moldean de 
afuera hacia adentro. Pero pidamos 
al Espíritu Santo, que vive dentro de 
nosotros, que nos moldee de adentro 
hacia afuera. La promesa de Dios es que 
a medida que «contemplamos como en 
un espejo la gloria del Señor, estamos 
siendo transformados en la misma 
imagen de gloria en gloria, como por 
el Señor, el Espíritu» (2 Co 3:18). Esto 
sucederá. Nos pareceremos cada vez 
más a nuestro Señor cuanto más lo 
contemplemos.
«La Palabra de Dios es viva y eficaz» (Heb 
4:12) y «el Espíritu es el que da vida» (Jn 
6:63). El Espíritu y Su Palabra pueden ser 
poderosas influencias de formación en 
nuestras vidas, mucho más poderosas 
y duraderas que los falsos dioses que se 
encuentran en las redes sociales. Pero 
debemos colocarnos voluntariamente 
bajo Su influencia.
¿Insistiremos en quedarnos solo en el 
vendaval de las redes? ¿O invitaremos 
al Espíritu a soplar vida nueva en 
nosotros? Escojamos qué corriente de 
viento permitiremos diariamente que 
dé forma a nuestras ramas, a nuestro 
crecimiento y a nuestros frutos.
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Si hay algo que el pueblo de Dios ha 
necesitado hacer en cada período de la 
historia es confiar en Su Dios y Su Palabra 
solamente. Adán y Eva no lo hicieron y 
terminaron hundiendo la creación en 
pecado; Aarón, el hermano de Moisés, 
no lo hizo y terminó construyendo un 
becerro de oro; Los jueces de Israel no 
lo hicieron y terminaron en todo tipo 
de iniquidad; David no lo hizo cuando 
hizo el censo de Israel; Los reyes, los 
príncipes, los sacerdotes y los ancianos 
de Israel no lo hicieron y trajeron todo 
tipo de consecuencias sobre el pueblo; 
Los discípulos no lo hicieron al principio 
cuando no creyeron la resurrección 
anunciada por Cristo tres veces y 
Tomás no la creyó aún después que 
esta ocurrió.
En la actualidad, muchos hijos de Dios 
confían en sus finanzas, habilidades, 
la ciencia, la sociología o la sicología 
antes que en la Palabra de Dios. 
Necesitamos ver un grupo de creyentes 
comprometidos con Su Palabra por 
encima de cualquier otra cosa y 
comprometidos con la suficiencia de las 
Escrituras. Pero para ello, necesitamos 
un claro entendimiento de lo que 
significa dicha suficiencia.
Tradicionalmente se ha hablado de que 
Las Escrituras tienen atributos de la 
misma manera que Dios tiene atributos. 
Los cuatro atributos que se han aplicado 
a las escrituras clásicamente son:

Claridad, lo cual implica que el camino 
de salvación es suficientemente 
explícito en la revelación de Dios para 
el hombre.
Autoridad: La Palabra de Dios es la 
última autoridad en cada una de las 
áreas donde la Biblia habla. Como decía 
R.C. Sproul, En las áreas donde la Biblia 
habla, la revelación de Dios está por 
encima de todo maestro, de toda otra 
autoridad, de toda ciencia y de toda 
razón humana.
Necesidad, lo cual implica que 
necesitamos la Biblia para ser salvos, 
crecer en santidad, saber cómo adorar a 
Dios y para saber cómo vivir (1 Corintios 
2:6-13). La revelación de Dios en la 
creación no es suficiente para ninguna 
de esas cosas.
Suficiencia: Las Escrituras proveen todo 
lo que necesitamos conocer acerca de 
Dios, del hombre, de cómo ese hombre 
debe relacionarse con Dios, y de cómo 
adorar a Dios en su diario vivir de una 
manera que glorifique Su nombre.
Ahora, la suficiencia de Las Escrituras no 
implica que lo único que necesitamos es 
la Biblia. John MacArthur afirma que la 
Biblia es la máxima autoridad en todos 
los asuntos espirituales.1 Luego agrega 
que el mayor defensor de Sola Escritura 
tiene que admitir que La Biblia no dice 
nada acerca de las estructuras del ADN, 
de la microbiología, de la gramática del 
idioma chino o de la ciencia espacial.
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2 Las Escrituras no nos dicen todo lo que 
queremos saber, pero sí todo lo que 
necesitamos saber para nuestra vida 
de piedad. De ahí es que hablamos de 
que Las Escrituras son suficientes para 
hacer santo al hombre que nació de 
nuevo y para hacerlo perseverar en el 
camino de la salvación hasta que entre 
en gloria.
Quizás el mejor texto para comenzar a 
hablar de la suficiencia de las escrituras 
es el texto de 2 Timoteo 3:14-17: “Tú, 
sin embargo, persiste en las cosas 
que has aprendido y de las cuales te 
convenciste, sabiendo de quiénes las 
has aprendido; y que desde la niñez 
has sabido las Sagradas Escrituras, las 
cuales te pueden dar la sabiduría que 
lleva a la salvación mediante la fe en 
Cristo Jesús. Toda Escritura es inspirada 
por Dios y útil para enseñar, para 
reprender, para corregir, para instruir 
en justicia, a fin de que el hombre de 
Dios sea perfecto, equipado para toda 
buena obra.”
Este texto forma parte de la segunda 
carta de Pablo a Timoteo donde Pablo 
está anticipando una muerte cercana, 
lo cual hace que sea una carta muy 
personal. En el texto, la enseñanza que 
Pablo está tratando de enterrar en la 
memoria de su pupilo es cuan suficiente 
ha sido para él La Palabra aprendida y 
por tanto para el resto de nosotros. La 
carta pone de manifiesto la necesidad 
de enseñar La Palabra, muestra el 
origen de Las Escrituras y nos enseña 
la suficiencia de las mismas Escrituras: 
desde el nuevo nacimiento hasta 
nuestra entrada en gloria. 
Es interesante que Pablo no solo le 
dice a Timoteo que recuerde lo que ha 
aprendido, sino también, de quienes 
las aprendió. Timoteo tuvo a su abuela 
Loida y a su madre Eunice como sus 
primeras instructoras del Antiguo 
Testamente porque no tenían el Nuevo 
Testamento y, sin embargo, aún en el 
Antiguo Testamento había suficiente 
información para revelar el  camino   de

salvación a través del Cristo que vendría. 
Timoteo tuvo el privilegio de aprender 
las sagradas escrituras de los labios y 
las vidas de tres personas piadosas.3 
Quienes nos enseñan las escrituras, 
influyen en como las recibimos, y como 
las percibimos tiene una influencia 
monumental en la manera como ellas 
nos transforman. Lo que creamos o no 
acerca de Las Escrituras determinan si 
ellas terminarán transformándonos.
Si no creo que las escrituras representan 
la mera palabra de Dios, no me voy 
a someter a ellas. Si me someto 
selectivamente, así también será mi 
transformación, selectiva: áreas de mi 
vida sometidas y otras en rebelión al 
Señorío de Cristo. 1 Tesalonicenses 2:13 
dice, “…cuando recibisteis la palabra 
de Dios, que oísteis de nosotros la 
aceptasteis no como la palabra de 
hombres, sino como lo que realmente 
es, la palabra de Dios, la cual también 
hace su obra en vosotros los que 
creéis,”. El recibir La Palabra de Dios por 
lo que es, La Palabra de Dios, determina 
la clase de discípulo que llegamos a ser.
Pablo enseña que Las Escrituras son 
suficientes para el camino de salvación 
para reprender, para corregir, para 
instruir en justicia, 17 a fin de que el 
hombre de Dios sea perfecto, equipado 
para toda buena obra.” Estas palabras 
nos hablan claramente de cuan 
suficiente es la palabra de Dios para 
transformar al hombre o la mujer de 
Dios. La vida cristiana comienza por fe, 
pero esa fe viene por el oír la palabra 
de Cristo. Esa salvación es dependiente 
del mensaje del evangelio y eso está 
en la Palabra; de ahí en adelante 
comienza el trabajo de santificación 
o transformación. La razón por la cual 
las Escrituras tienen esa capacidad 
es porque tienen la autoridad para 
enseñar, reprender, corregir, e instruir 
en justicia. y santificación. Cada libro 
de la Biblia guarda un lugar especial 
en la historia de la redención y revela a 
Cristo en Su rol de redentor de tal forma
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que cada libro es como una pieza de un 
rompecabezas; cuando se unen todas 
las piezas, podemos ver el panorama 
completo. Quizás no entendamos 
la revelación de Dios por completo, 
pero no porque haga falta una pieza 
del rompecabezas, sino porque no 
tenemos toda la sabiduría, ni todo 
el discernimiento necesario. Pablo 
establece que las Sagradas Escrituras 
son suficientes para mostrar el camino 
de salvación por su origen ya que, 
“Toda Escritura es inspirada por Dios” 
(2 Timoteo 3:16). Eso es lo que le da la 
autoridad a la palabra. 
El versículo 16 y 17 continúa diciendo, 
que la Escritura es “útil para enseñar,
i Las escrituras explican el evangelio y 
el Espíritu Santo aplica ese evangelio a 
la mente y al corazón del inconverso; en 
ese entonces, la Palabra se convierte en 
suficiente para abrir los ojos del ciego 
espiritualmente y para reprender al 
que está en pecado y no lo está viendo: 
“Porque la palabra de Dios es viva y 
eficaz, y más cortante que cualquier 
espada de dos filos; penetra hasta la 
división del alma y del espíritu, de las 
coyunturas y los tuétanos, y es poderosa 
para discernir los pensamientos y las 
intenciones del corazón,” (Hebreos 
4:12). Las Escrituras puedes penetrar 
a áreas del alma insondables para la 
capacidad humana y revelar cosas que 
nuestra sabiduría jamás podría.
Si todo eso es verdad, entonces, la 
palabra de Dios es suficiente para la 
santificación del hombre. Esto es como 
Cristo lo dijo, Padre, “Santifícalos en la 
verdad; tu palabra es verdad,” (Juan 
17:17). Jerry Bridges decía, “Es imposible 
practicar la piedad sin una ingesta 
constante, consistente y equilibrada de 
la Palabra de Dios en nuestras vidas.” 
¿Por qué? Porque ese es el instrumento 
de santificación que Dios ha dispuesto 
y porque Dios impregnó su palabra 
de Su poder. La experiencia de Saulo 
camino a Damasco, es una muy buena 
lustración.

En una sola conversación con Saulo, 
Jesús demolió todas las creencias 
que lo habían convertido en un fiel 
perseguidor de la iglesia y lo llevó a 
ser un fiel proclamador del evangelio. 
No necesitamos de ninguna otra 
instrucción para completar lo que la 
Palabra enseña y saber cómo vivir.
Ahora, es necesario aclarar que la 
Palabra de Dios sin la acción del Espíritu 
de Dios no es suficiente porque “el 
hombre natural no acepta las cosas 
del Espíritu de Dios, porque para él son 
necedad; y no las puede entender, 
porque se disciernen espiritualmente” 
(1 Corintios 2:14).  El Espíritu de Dios 
inspiró la palabra; el Espíritu de Dios 
aplica la palabra al hombre; el Espíritu 
de Dios es quien transforma al creyente. 
Pablo escribió en 1 Tesalonicenses 
1:5ª, “pues nuestro evangelio no vino a 
vosotros solamente en palabras, sino 
también en poder y en el Espíritu Santo 
y con plena convicción…”



Quisiera terminar con este pensamiento 
anónimo acerca del valor de la Biblia: 
“La Biblia contiene la mente de Dios, 
la condición del hombre, el camino 
de salvación, la condenación de 
los pecadores, y la felicidad de los 
creyentes. 
Sus doctrinas son santas; sus preceptos 
son mandatorios, sus historias 
son verdaderas, y sus decisiones 
inmutables. Léela para hacerte sabio, 
créela para estar seguro, y practícala 
para ser santo”. Ella es el mapa del 
viajero, el cayado del peregrino, la 
brújula del piloto, la espada del soldado, 
y la constitución del cristiano. En ella 
el paraíso es restaurado, los  cielos 

abiertos y las puertas del infierno 
desenmascaradas. [En la Biblia] Cristo 
es el gran tema, nuestro bien es el 
diseño y la gloria de Dios, su meta.
Ella debe llenar tu memoria; gobernar 
tu corazón, y guiar tus pasos. Léela 
lentamente, frecuentemente y 
devocionalmente. 
Es una fuente de riqueza, un paraíso de 
gloria y un río de placer. Se te da en vida; 
se abrirá en el juicio y será recordada 
para siempre. Involucra la más alta 
responsabilidad; recompensará la 
más grande labor y condenará a todos 
aquellos que mofan su contenido 
sagrado. 

Pastor: Miguel NUñez





Una de las labores esenciales de la 
Gran Comisión dada por Cristo es 
su mandamiento de discipular a los 
creyentes de todas las naciones (Mt 
28:19-20). El discipulado cristiano es 
ayudar a otros a seguir a Cristo de 
acuerdo con las instrucciones que 
establecen las Escrituras. Implica ser un 
instrumento en las manos de Dios que 
busca ver la vida de Cristo reproducida 
—por el poder del Espíritu Santo— en la 
vida de otro creyente. Sobre lo anterior, 
el apóstol Pablo escribió: “Hijos míos, 
por quienes de nuevo sufro dolores de 
parto hasta que Cristo sea formado en 
ustedes” (Gá 4:19).
El apóstol Pablo escribió su carta 
a los gálatas con un tono tanto 

de preocupación y amor como de 
advertencia e indignación. Esto se 
debía a que los falsos maestros estaban 
persuadiendo a los cristianos nuevos —
convertidos bajo el ministerio de Pablo— 
a abandonar el evangelio de la gracia 
por un mensaje falso de salvación por fe 
más obras. Como veremos, Pablo tiene 
una pasión genuina por el bienestar 
espiritual de los gálatas al igual que 
la meta de que Cristo sea formado en 
ellos. Observemos cuatro verdades 
que nos enseña este pasaje acerca del 
discipulado.

El discipulado implica una crianza 
espiritual

Pablo comienza diciendo “hijos” 
(Gá 4:19). Él usa esta palabra en otro 
contexto, por ejemplo, para hablar de 
su verdadero hijo en la fe, Timoteo, 
y también para describir la relación 
esencial que él tuvo en el desarrollo 
de la madurez de su discípulo (1 Ti 1:2). 
De la misma manera, el apóstol llevó 
el evangelio a los gálatas y ellos se 

Dios ha diseñado que 
el crecimiento de otros 

cristianos ocurra a 
través de Su Palabra, 

tanto predicada como 
modelada.



convirtieron a través de su predicación. 
Eran sus hijos desde la conversión 
(Gálatas 4:19).
Dios ha diseñado que el crecimiento 
de otros cristianos ocurra a través 
de Su Palabra, tanto predicada como 
modelada. 
El mismo amor, cuidado, preocupación 
e intimidad que los padres deben 
tener hacia sus hijos es el que nosotros 
debemos tener hacia quienes buscamos 
discipular.
 Pablo sentía el peso corporal del 
bienestar espiritual de todos estos 
creyentes.
Dios ha diseñado que el crecimiento 
de otros cristianos ocurra a través 
de Su Palabra, tanto predicada como 
modelada
Si eres pastor, tienes un llamado a 
capacitar obreros que ayuden con 
la carga ministerial (2 Timoteo 2:2). 
También es verdad que nos debe pesar 
la salud de todos los creyentes que Dios 
ha puesto bajo nuestro cuidado, tanto 
de los fieles como de los difíciles. Pero 
si no eres pastor, tú también tienes 
una responsabilidad que va más allá 
de unos pocos, en quienes puedes 
invertir más tiempo de amor, cuidado y 
enseñanza, como tú mismo recibiste de 
otro discípulo fiel (Hechos 3:12-13).
El discipulado bíblico no debe estar 
divorciado de la iglesia local.
Nuestra relación con nuestro Señor 
Jesucristo es personal, pero no es ni 
privada ni individual. 
Mi relación con Cristo es personal 
y corporal. No existe en el Nuevo 
Testamento la idea de una relación 
personal con Jesús divorciada de mi 
relación con Su cuerpo (1 Juan 4:20). 
La iglesia local es el lugar donde se 
manifiestan (o no) los frutos genuinos 
de esa fe (1 Tesalonicenses 5:14). 

El discipulado implica una 
mayordomía personal

“Míos” es la segunda palabra que vemos 
en Gálatas 4:19. Quisiera empezar 
diciendo lo que esto no significa. Las 
ovejas no son nuestras sino del Señor, 
quien las compró. Cuídate de tener 
una actitud posesiva y pecaminosa 
sobre aquellos a quienes servimos en 
el discipulado. Cuando discipulamos a 
otras personas no buscamos que ellas 
nos admiren, sino que admiren a Cristo.
Así como en la crianza nuestros hijos 
copian tanto nuestras virtudes como 
nuestros defectos, puede ocurrir lo 
mismo cuando discipulamos a otros. 
De ahí viene la importancia que nuestro 
discipulado sea en el contexto del 
cuerpo y que nosotros no seamos los 
únicos que les impartan enseñanza. Ahí 
radicará el equilibro en el discipulado.
Evitemos usar el discipulado para 
nuestro propio beneficio. Busquemos lo 
que es mejor para nuestros discipulos 
a la luz de la Palabra y no lo “más 
conveniente” para nosotros. Si Pablo no 
está buscando en el discipulado aquello 
que es para beneficio propio, ¿a qué se 
refiere cuando dice “hijos míos”?
La misma devoción, amor, cuidado y 
preocupación que los padres tienen 
hacia sus hijos es la que nosotros 
debemos tener hacia quienes buscamos 
discipular
Los pastores debemos velar por las 
personas que Dios ha puesto bajo 
nuestro cuidado: les enseñamos todo 
el consejo de Dios, modelamos la vida 
cristiana delante de ellos, aconsejamos 
de manera privada cuando la situación 
lo requiere. También corregimos, 
amamos, pasamos tiempo con ellos, 
buscamos conocerlos y saber dónde 
están en su caminar con el Señor. 
Reprendemos, y oramos antes, durante 



y después de nuestros esfuerzos (He 
13:17).
Por otro lado, esta tarea es tan grande 
que debemos orar y trabajar siempre 
por tener una pluralidad de pastores, si 
es que todavía no la tenemos. Así es el 
diseño sabio de Dios para el liderazgo 
eclesiástico en el Nuevo Testamento. El 
trabajo de cuidar almas no es solamente 
para los pastores, sino para todos los 
miembros del cuerpo que también 
deben hacer su parte en discipular a 
otros. El privilegio y la responsabilidad 
de todo creyente es reproducirse en la 
vida de otro.

Reflexiona en estas preguntas de 
aplicación:

Pastor, ¿ves tu responsabilidad hacia 
todo el cuerpo? ¿Estás discipulando 
a otros de cerca para que un día 
puedan aliviar tu carga? ¿Estás orando 
y trabajando en pos de tener más 
pastores en tu iglesia para ayudarte 
con la enorme tarea que Dios te ha 
encomendado?
El trabajo de cuidar almas no es 
solamente para los pastores sino 
para todos los miembros del cuerpo 
que también deben hacer su parte en 
discipular a otros
Cristiano, ¿ves tu responsabilidad de 
ser discipulado y discipular a otros en el 
contexto de la iglesia local? ¿A quiénes 
estás discipulando? ¿Buscas aprender 
de cerca de personas que están a unos 
pasos más adelante en su crecimiento?
El formato puede ser tan sencillo como 
juntarse con uno o dos cristianos de tu 
iglesia con un buen libro que enfatice 
verdades bíblicas que contribuyen a 
nuestro crecimiento. 

El discipulado implica un gran 
esfuerzo

El discipulado no es algo pasivo o que 
viene automáticamente. Dios es el que 
produce el crecimiento y los cambios 
en el corazón humano, pero lo hace 

a través de los medios que Él mismo 
designó.
Pablo describe una imagen que implica 
el dolor y esfuerzo de una madre (Gá 
4:19). Las palabras “dolores de parto” 
traducen del griego una sola palabra que 
significa “sufrir terriblemente”. Como 
explica en Gálatas, Pablo está sufriendo 
terriblemente por ellos debido a que 
están siendo engañados y desviados 
del evangelio por falsos maestros. El 
apóstol teme que su esfuerzo haya sido 
en vano. Como Pablo lo expresa en otras 
cartas (1 Ts 2:9). Pero todo este esfuerzo 
tiene una meta preciosa y esto me lleva 
a mi último punto.

La meta del discipulado es que Cristo 
sea formado en otros

“Que Cristo sea formado en ustedes” (Gá 
4:19), esta es la meta en la vida cristiana, 
primeramente para ti mismo. Mi meta 
principal no debe ser simplemente ser 
un mejor predicador, un mejor pastor 
o ser un mejor esposo o padre. La meta 
suprema de todo cristiano es que la vida 
de Cristo sea reproducida en su propia 
vida por el poder del Espíritu Santo.
La meta suprema de todo cristiano es 
que la vida de Cristo sea reproducida en 
su propia vida por el poder del Espíritu 
Santo. 
La meta en el discipulado no es 
simplemente que los creyentes tengan 
más conocimiento, sirvan en ciertas 
posiciones, tengan ciertas habilidades 
o estudien en un seminario. Con esto 
no digo que todas esas cosas no 
sean importantes, sino que estas no 
constituyen la meta suprema. Todas 
esas cosas pueden ser importantes para 
llegar a la meta. Pero debemos tener 
siempre presente que la meta final del 
discipulado es que la persona del Cristo 
crucificado y resucitado sea formada 
en nosotros como está revelado en las 
Escrituras.
La meta de la crianza espiritual es 
llevar a los creyentes hacia la madurez 
cristiana como lo define la Biblia. Toda 
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la responsabilidad particular que 
el Señor nos dé sobre otras vidas es 
para llevarlas a la madurez a través 
de los medios que Él ha designado. 
El ministerio público y privado de la 
Palabra de Dios es para esto. La oración 
privada y pública es para esto.

Termino con unas preguntas de 
aplicación: ¿Te preocupas por el 
bienestar espiritual de otros en tu iglesia 
local? ¿Tienes pasión para discipular 
a otros? ¿Estás comprometido con 
pedirle al Señor e ir en pos de tener hijos 
espirituales? Pastor, ¿sientes el peso 
de la responsabilidad del cuidado de 
las ovejas? ¿Te estás esforzando en la 
gracia de Dios para hacer discípulos 
empezando en tu hogar? ¿Estás 
discipulando en conexión y bajo la 
supervisión de tu iglesia?
Todo esto vale la pena porque honra a 
Dios. ¡Que el Señor nos de Su pasión por 
ser y hacer discípulos! ¡Que el Señor nos 
ayude a ser instrumentos en Sus manos 
para que Cristo sea formado en otros! 
¡No hay mejor meta!

Por: ​Greg Travis



“Tienen los ojos llenos de adulterio y 
nunca cesan de pecar; seducen a las 
almas inestables; tienen un corazón 
ejercitado en la avaricia; son hijos de 
maldición. Abandonando el camino 
recto, se han extraviado, siguiendo el 
camino de Balaam, el hijo de Beor, quien 
amó el pago de la iniquidad, pero fue 
reprendido por su transgresión, pues 
una muda bestia de carga, hablando 
con voz humana, reprimió la locura del 
profeta” (2 Pedro 2:14-16)

Los israelitas llevaban casi 40 años 
en el desierto. Ya habían conquistado 
muchas ciudades poderosas. Ahora 
estaban acampados en las llanuras 
del país de Moab, al este del río Jordán, 
y faltaba poco para que entraran en 
la Tierra Prometida. Balac, el rey de 
Moab, tenía miedo de que los israelitas 
le quitaran su tierra. Así que le pidió a 
un hombre llamado Balaam que fuera 
a Moab para maldecir a los israelitas, 

o sea, para desear en voz alta que les 
pasara algo malo.
Pero Jehová le dijo a Balaam: “No 
debes maldecir a los israelitas”. Así que 
Balaam no quiso ir a Moab. El rey Balac 
lo invitó por segunda vez y prometió 
darle cualquier cosa que quisiera, pero 
Balaam rechazó la invitación de nuevo. 
Entonces Dios le dijo: “Te doy permiso 
para ir. Aunque solo podrás decir lo que 
yo te diga”.
Balaam se fue en su burra a Moab, 
hacia el sur. Su plan era maldecir a 
los israelitas, aunque Jehová le había 
dicho que no lo hiciera. Entonces el 
ángel de Jehová se apareció en el 
camino tres veces. Balaam no veía al 
ángel, pero su burra sí lo veía. Primero, 
la burra se salió del camino y se metió 
en un campo. Luego, la burra se acercó 
tanto a una pared de piedra que empezó 
a aplastarle el pie a Balaam contra la 
pared. Al final, la burra se echó en medio 
del camino. Todas esas veces, Balaam 
le pegaba a la burra con un palo.
Después, Jehová hizo que la burra 
hablara. La burra le preguntó a Balaam: 
“¿Por qué me pegas?”. Balaam contestó: 
“Porque haces que parezca un tonto. 
Si tuviera una espada, te mataría”. La 
burra le dijo: “Has montado sobre mí 
muchos años. ¿Alguna vez te había 
hecho algo así?”.

Los “Lideres modernos”, al 
igual que Balaam

se han vuelto ciegos 
espiritualmente, avaros 
y solo buscan seguir sus 

propios caminos.
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Entonces Jehová dejó que Balaam 
viera al ángel. El ángel le dijo: “Jehová 
te advirtió que no fueras a maldecir 
a Israel”. Balaam  contestó: “Me he 
equivocado. Volveré a mi casa”. Pero el 
ángel le respondió: “Puedes ir a Moab, 
aunque solo podrás decir lo que Dios te 
diga”.
¿Crees que Balaam aprendió la lección? 
No, porque después intentó maldecir 
a Israel tres veces. Pero, las tres veces, 
Jehová hizo que dijera una bendición 
en lugar de una maldición. 
Al final, los israelitas atacaron Moab, 
y Balaam murió. Habría sido mejor si 
Balaam hubiera hecho caso a Jehová 
desde el principio. Verdad...?
La burra de Balaam habló porque Dios 
intervino milagrosamente para abrir su 
boca, permitiéndole hablar con Balaam. 
La historia de la burra parlante se 
encuentra en el libro de Números, 
capítulo 22, versículos 21-35. Este 
relato sirve para mostrar la autoridad 
de Dios y su capacidad para utilizar a 
cualquier criatura para llevar a cabo 
sus propósitos. 
Además, la burra se convierte en un 
instrumento para la gracia de Dios, 
llevando a Balaam a reconocer la 
amenaza del ángel y a someterse a la 
voluntad divina. 
Mientras que Balaam se dirigía a cumplir 
el encargo hecho por Balac, el ángel de 
Dios se le paro delante con su espada 
desenvainada como adversario, pero 
este, no logrando verlo, a causa de la 
ceguera espiritual sufrida por amar 
más el pago de la iniquidad, que las 
palabras recibidas en reiteradas 
ocasiones de parte de Dios diciendo 
que no fuese, termino azotando por tres 
veces consecutivas a su mula, la cual, 
tocada por Dios para poder hablar con 
voz humana le dijo al profeta: “¿Qué te 
he hecho,  que me has azotado estas 
tres veces?” (Núm 22:28)
Un burro, una mula, una muda bestia 
de carga, hablando con voz humana, 
reprimió la locura del profeta.

Esta misma locura, hoy se ve reflejada 
en miles de hombres que diciéndose 
profetas, apóstoles, pastores y/o 
lideres, ya no logran ver al ángel de Dios 
parado delante de ellos, (tal vez nunca 
lo vieron)  con su espada desenvainada, 
y como adversario de estos, por el solo 
hecho de haberse prostituido, haberse 
vendido por unas pocas monedas, 
a aquel que solo desea maldecir al 
pueblo de Dios, y/o  poner tropiezos 
en su camino por el solo hecho de una 
preferencia política a la cual siguen y 
de la cual repiten sus pobres ideologías.
“Eviten todo tipo de codicia, porque, por 
mucho que uno tenga, las cosas que 
posee no le pueden dar la vida” (Lucas 
12:15).
Los “Lideres modernos”, al igual 
que Balaam,se han vuelto ciegos 
espiritualmente, avaros y solo buscan 
seguir sus propios caminos. El liderazgo 
cristiano se ha perdido casi por 
completo, ya que ser líder no significa 
mandar, tener un titulo, o estar a cargo 
de una iglesia, sino que ser líder es guía 
al rebaño a los pies de su Señor, y no a 
los suyos propios. En lugar de lideres, 
hoy encontramos miles de hombres que 
aman los títulos, los nombramientos, la 
vanagloria, y por sobre todo… el dinero 
y la política engañosa
Hombres que venden la gracia dada por 
Dios, y que incitan al pueblo a ir detrás 
de riquezas, prosperidad o decisiones 
politicas.
Son muy pocos los verdaderos hombres 
de Dios que han quedado sobre la tierra, 
aunque al igual que se le dijo a Elías, 
Dios siempre guarda hombres íntegros, 
con corazones puros que aman su 
verdadera doctrina y la predican al 
mundo, sin importar las consecuencias 
que puedan sufrir.
Pero además de estos verdaderos 
hombres de Dios, los cuales el mismo 
Señor ha preservado, para que 
declaren su sana y verdadera doctrina, 
Dios ha comenzado a tocar la boca 
de muchísimos “burros” a lo largo 
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del mundo, los cuales viendo al ángel 
parado frente a aquellos que dicen 
ser grandes siervos, comienzan a 
declararles su ceguera espiritual, su 
error, su maldad y su pecado.
El Señor siempre ha tenido Atalayas 
atentos en su pueblo, los cuales 
avistando el peligro que se avecina, 
dan voces de alerta al resto.

Cuando los burros hablan, mi viejo, es 
hora que comencemos a preocuparnos 
de verdad, ya que esto solo significa, 
que quienes debieron ser los que nos 
guiaran a la presencia de Dios, y nos 
enseñaran cual era la voluntad del 
Señor, buena, agradable y perfecta para 
su pueblo, al igual que Balaam, se han 
vendido, se han prostituido, y se han ido 
detrás de otros dioses, los cuales solo 
los han puesto en enemistad entre ellos 
y el que es Tres veces Santo, y gobierna 
sobre los cielos y la tierra.
Al escribir esta nota, mi única intención 
es abrir los ojos de cada uno de sus hijos 
para que no sean engañados y llevados 
por caminos que no son los de Dios. Y 
aun si fuera posible, abrir también los 
ojos de aquellos que habiendo sido 
llamados para anunciar las buenas 
nuevas del Señor, hoy se pasean por los 
pulpitos del mundo entero, anunciando 
tiempos prósperos y de bendición o 
lamentables mensajes políticos sin 
tomar en cuenta el mensaje que Dios 
da para la iglesia de estos tiempos en 
Apocalipsis 3:14 al 22.
La venida de Jesús es algo inminente, 
y las señales de esto son cada vez más 
visibles. Es necesario que el pueblo 
de Dios se vuelva una vez mas a las 
escrituras, y retome aquella antigua 
senda, la cual caminaron hombres 
como Esteban, quien murió apedreado 
por los fariseos al declararles la verdad 
de Jesucristo. Como Elías, a quien no 
le tembló la mano para matar a todos 
los siervos de baal. Como Natan, quien 
enviado por Dios para declarar al rey 
su pecado, no temió por su propia vida, 

sino más bien confió en aquel que es 
más poderoso que cualquier Rey. O 
como Sadrac, Mesac, y Abed Nego, 
quienes prefirieron ser echados al horno 
de fuego, antes que postrarse ante la 
estatua del rey y rendirle la gloria que 
solo a Dios estaban dispuestos a dar…
La Biblia dice que al Reino de Dios lo 
arrebatan los violentos, pero esto no 
significa que vayamos por las iglesias 
agarrando a golpes a todo este montón 
de falsos maestros que dicen ser tan 
ungidos por Dios, pero que no logran ver 
al ángel del Señor parado frente a ellos, 
sino mas bien, significa que declaremos 
al mundo entero, las virtudes de aquel 
que nos ha llamado de tinieblas a su luz 
admirable, a pesar de que los fariseos 
de este tiempo, nos apedreen con 
mentiras, insultos, calumnias y todo 
tipo palabras engañosas, por causa de 
declararles que son unos ciegos por no 
ver al Señor con la espada en la mano a 
punto de juzgar a toda la tierra, y unos 
necios por dejarse seducir por unas 
pocas monedas robadas del altar de 
Dios.
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Ahora pueden enojarse si quieren, 
pueden decir todo lo que deseen para 
desprestigiar estas palabras, al fin y al 
cabo es lo que siempre hacen. Pueden 
acusarnos de la manera que gusten 
para tratar de tener razón y seguir en 
sus caminos de perversión y avaricia 
amando el pago por su iniquidad, pero 
nunca podrán decir que no ha habido 
profeta en su tierra que les declare las 
palabras que Dios trae sobre su pueblo, 
para que los que realmente le aman se 
vuelvan con todo su corazón a El.
Los burros han comenzado a hablar, de 
hecho, es uno de ellos quien les escribe 
hoy, por lo cual, les pido en el nombre de 
Jesús, arrepiéntanse de sus pecados, 
retomemos la verdadera palabra de 
Dios, la cual habla de salvación, vida 
eterna y perdón de pecados, pero 
también de santidad, obediencia a la 
palabra y juicio para todos aquellos que 
no la cumplan.

El Señor esta a la puerta y esta 
llamando a todos aquellos que deseen 
ir tras de El, por el sacrificio de amor 
hecho en la cruz por todos nosotros, 
y no por buscar prosperar, tener un 
buen auto, una buena casa, o un buen 
pasar económico. Nuestra salvación 
no depende de cuanto tengamos en 
nuestros bolsillos o en nuestra cuenta 
bancaria, sino de cuanto lo amemos a 
El, de cuan obedientes seamos a su voz, 
y de cuanto estemos dispuesto a dejar 
para seguirle.
Lideres de la iglesia de hoy, en este 
momento pueden elegir arrepentirse 
por haber tomado la palabra de Dios 
para su propio beneficio, o pueden 
elegir seguir de la misma manera que 
lo han hecho hasta ahora, y pagar las 
consecuencias de sus actos, tal cual 
le sucedió a Balaam en Números 31:8, 
el día que Jesús venga a buscar a su 
pueblo. La decisión es solo suya…



Efesios 4:26 nos dice: «Airaos, pero 
no pequéis; no se ponga el sol sobre 

vuestro enojo»
Las personas más cercanas a nosotros 
son las que más probablemente nos 
tentarán a enojarnos y a ser las víctimas 
de nuestro enojo. Efesios 4:26 ha sido un 
versículo de referencia para pastores 
y consejeros matrimoniales. Pero me 
pregunto si hemos leído este versículo 
como si diera permiso para enojarnos. 
Algunas traducciones no han ayudado 
con esto. La versión RV dice: «Airaos, 
pero no pequéis…». La versión ESV es 
similar. ¿Acaso este versículo realmente 
dice: «Deberías enojarte, pero no lo 
lleves demasiado lejos ni lo dejes durar 
demasiado»? ¿Hay momentos en que el 
enojo es aceptable en el matrimonio y 
momentos en que no lo es?

¿Qué es la ira?
Supongo que no necesitas una 
definición de diccionario sobre la ira. 
Pero si la necesitas, la ira se define como 
“un sentimiento fuerte de molestia, 
desagrado u hostilidad”. La Biblia habla 
frecuentemente sobre la ira. Y también 
habla sobre el enojo (o la ira intensa, 
también traducida como “furor” o 

“cólera”). El enojo es una disposición 
más arraigada y estable. La ira es más 
bien un estado emocional intenso. 
Robert Jones la define como “nuestra 
respuesta activa, de todo nuestro ser, 
de juicio moral negativo contra el mal 
percibido”. La ira es una respuesta 
biológica ante una amenaza o injusticia 
percibida. Es la forma en que nuestro 
cuerpo se prepara para defenderse.
En este caso, es un poco como las 
luces del tablero de tu auto. Esas luces 
están respondiendo a algo que ocurre 
debajo del capó. La ira responde a una 
injusticia percibida. Cuando sentimos 
ese “juicio moral negativo contra un 
mal percibido”, se enciende la luz de 
la ira. Por eso podemos decir cosas 
como: “Tú me hiciste enojar”. Así es 
como se siente. Pero la realidad es que 
nosotros mismos nos enojamos: es la 
respuesta de nuestro cuerpo ante algo 
que percibe como una amenaza o un 
mal. Tú hiciste tal cosa, y yo respondí 
con esta emoción.
Cuando Efesios 4:26 habla sobre la ira, 
no dice: “Haces bien en enojarte”. Más 
bien, reconoce que sentimos ira. Cuando 
esta emoción intensa entra en nuestro 
cuerpo, se nos dice que no permitamos 
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que nos lleve al pecado. Cuando se nos 
dice que no dejemos que el sol se ponga 
sobre nuestra ira, Dios nos está diciendo 
que debemos mirar debajo del capó. No 
dejes que esas luces del tablero sigan 
parpadeando y sonando. Lidia con ello.
A veces, nuestra ira es una respuesta 
correcta. Pero muchas veces, las 
luces de advertencia en nuestro 
tablero están calibradas según un 
estándar equivocado. Suenan cuando 
no deberían. Tendemos a colocarnos 
a nosotros mismos en el centro, y el 
mal que percibimos no es realmente 
maldad, sino una ofensa hacia nuestro 
ego. En muchos casos, lo que Dios le dijo 
a Jonás es muy apropiado: “¿Haces tú 
bien en enojarte?”
Estás enojado, ¿pero deberías estarlo? 
Eso es especialmente cierto cuando 
hablamos del matrimonio. Habrá 
muchas oportunidades para enojarse. 
Pero, ¿debería haberlas? ¿Deberíamos 
enojarnos?
Existe algo llamado ira justa. Dios puede 
enojarse. De hecho, hay ocasiones en 
que cualquier respuesta que no sea la 
ira sería pecaminosa. Hay cosas por las 
que deberíamos, y debemos, enojarnos. 
Pero yo diría que esos casos son raros. 
La mayoría de las veces, nuestra ira 
no es justa en absoluto. La verdadera 
ira justa tiene el corazón de Dios en el 
centro.

A continuación, hay dos situaciones 
en las que la ira dentro del matrimonio 
puede ser una respuesta adecuada.
Está bien estar enojado cuando el vínculo 
del matrimonio se ve amenazado.
El matrimonio es una hermosa imagen 
del evangelio. Debe ser considerado 
como un vínculo sagrado. Jesús dijo en 
Mateo 19:4-6: “Lo que Dios juntó, no lo 
separe el hombre.”
La ira es justa cuando responde al 
pecado real. Cualquier cosa que intente 
destruir un matrimonio debe ser 
enfrentada con una ira justa.
Sin embargo, es importante ser claros 

en este punto. Decir: “Siempre dejas 
la tapa del dentífrico abierta, y eso 
hace imposible vivir contigo” no es 
una amenaza real para el matrimonio. 
No estamos hablando de preferencias 
personales o molestias menores, sino 
de aquellas cosas que realmente 
atacan la unión entre esposo y esposa.
Es correcto responder con ira ante la 
infidelidad. La adicción a la pornografía 
de un cónyuge amenaza la unión, por 
lo tanto, es justo enojarse. Un cónyuge 
que se niega a dejar padre y madre 
para unirse a su pareja (o padres que 
interfieren de igual manera) está 
poniendo en peligro el matrimonio. Un 
cónyuge abusivo está quebrantando 
el pacto. En estos casos, la ira es la 
respuesta correcta.
También argumentaría que debemos 
considerar lo que dice la Escritura acerca 
de quién es nuestro verdadero enemigo. 
Sí, sentiremos ira hacia el instrumento 
de esta injusticia. Pero debemos tener 
cuidado de no olvidar al Enemigo que 
está detrás de estas ofensas. Satanás 
quiere destruir los matrimonios. Y 
debemos enojarnos cada vez que logra 
un paso en ese objetivo.

Está bien enojarse cuando Dios es 
deshonrado
Hubo momentos en la vida de Jesús en 
los que Él expresó ira. Lo vemos como 
respuesta a la dureza de corazón de 
los fariseos cuando un hombre fue 
sanado en día de reposo (Marcos 3:1-
5). Jesús también mostró ira cuando 
limpió el templo. Esa ira tenía varias 
dimensiones: estaba enojado porque 
Dios era deshonrado, y también porque 
personas vulnerables estaban siendo 
explotadas y se les impedía adorar. La 
ira de Jesús surgía de ver a otros ser 
lastimados y a Dios ser deshonrado.
¿Cómo se relaciona esta verdad con 
nuestro matrimonio? Podemos decir 
que nuestra ira, si realmente se alinea 
con estos principios, está justificada. 
¿Y si somos nosotros los vulnerables, 
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los que están siendo aprovechados? 
¿Y si somos nosotros los que sufrimos 
el pecado del otro? Afortunadamente, 
Dios nos dice cómo manejar estas 
situaciones. Pero la ira muchas veces 
es parte de ese proceso. Y en esos 
momentos, debemos llevar nuestra ira 
a Dios en forma de lamento.
Cuando Dios es deshonrado en 
nuestro matrimonio, es natural e 
incluso apropiado sentir ira. Cuando 
somos nosotros quienes somos 
deshonrados—pero de una forma que 
también deshonra a Dios—puede ser 
difícil discernir si nuestra ira proviene 
de un corazón centrado en uno mismo 
o de un deseo profundo de defender la 
santidad e intención divina del pacto 
matrimonial.
David Powlison ofrece algunas 
preguntas diagnósticas útiles:
¿Te enojas por las cosas correctas?
¿Expresas tu ira de la manera correcta?
¿Cuánto tiempo dura tu ira?
¿Qué tan controlada está tu ira?
¿Qué motiva tu ira?
¿Tu ira está “lista para estallar” ante los 
pecados habituales de otro?
¿Cuál es el efecto de tu ira?
Si descubrimos que nuestra ira 
realmente es justa, es importante 
recordar por qué Dios nos dio la ira. Está 
ahí para servir como un catalizador 
para enfrentar y corregir los males. 
Hacemos esto llevándolo todo al Señor. 
Lo buscamos para que haya un cambio 
en nuestra vida, y para amar al otro 
mientras buscamos cambio en su vida. 
La ira puede darnos el valor necesario 
para confrontar asuntos que dañan 
la salud espiritual de nuestra relación 
y nos alejan del diseño de Dios para el 
matrimonio.
Aquí es donde debemos recordar 
nuevamente lo que dice Efesios 4:26. 
Nuestra ira debe mantenerse bajo 
control y canalizarse correctamente. 
La amargura, el resentimiento y 
las acciones dañinas nunca son 
apropiadas. 

Procesamos nuestra ira cuando nos 
comprometemos a una comunicación 
abierta y honesta con nuestro cónyuge, 
buscamos perdón cuando es necesario 
y trabajamos juntos para alinearnos 
nuevamente al camino de Jesús. Esos 
son algunos casos en los que la ira es 
apropiada. Sin embargo, no siempre 
está justificada.
A continuación, veremos dos momentos 
en los que la ira no está justificada.
La ira no es apropiada como respuesta 
a asuntos triviales
No estoy seguro de que me guste cómo 
he formulado ese encabezado. Lo 
digo porque sé que, como cristianos, 
tendemos a reprimir las emociones 
incómodas. Y la ira suele ser una 
emoción incómoda. No estoy diciendo 
que debamos dar rienda suelta a 
nuestra ira, sino que no deberíamos 
ignorarla. Esa ira está ahí por una razón. 
Es sabio revisar “debajo del capó”. ¿Qué 
está provocando esta ira? ¿Por qué esto 
me está enojando?
Aunque está fuera del alcance de 
este artículo, vale la pena explorar 
temas como el “desborde emocional” 
(flooding), los “disparadores” (triggers) 
y lo que pueden revelar sobre lo que 
sucede en nuestro corazón. Muchas 
veces, nuestras respuestas airadas 
son indicadores de experiencias 
traumáticas que aún no han sido 
sanadas. Y, en última instancia, 
sabemos que toda sanidad viene de 
Jesús. A veces, lo que necesita ser 
“sanado” es nuestro orgullo y nuestra 
rebeldía. También de ahí proviene 
gran parte de nuestra ira. En estos 
casos, el arrepentimiento es clave. 
Pero la realidad es que somos personas 
complejas. Por eso debemos examinar 
nuestra ira.

Aquí tienes 3 situaciones donde la ira 
no entra en la categoría de ira justa:

Entiendo que tu cónyuge haga 
cosas molestas. Créeme, mi esposa 
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sabe mucho sobre esto. Enojarse 
excesivamente por pequeñas molestias 
cotidianas—como tareas del hogar o 
pequeñas diferencias de opinión—por 
lo general no es saludable. 
A menudo refleja problemas más 
profundos y no resueltos, y puede crear 
un ambiente tóxico.
¿Está mi orgullo alimentando este 
fuego? ¿Es esta ira una señal de una 
molestia más profunda que no estoy 
dispuesto a examinar?
No está bien usar la ira como 
herramienta de control, manipulación 
o sustituto de la comunicación
Muchas personas han aprendido a 
usar la ira, o los arrebatos de enojo, 
para silenciar al otro. Aprendemos 
por experiencia que nuestra ira 
puede controlar una situación o 
manipular a la otra persona. Este es 
un comportamiento destructivo. La 
ira (incluso la silenciosa) no debe 
usarse para intimidar, coaccionar 
decisiones ni imponer expectativas 
injustas o no expresadas. Los grandes 
manipuladores han aprendido a usar la 
ira, o la amenaza de enojo, para desviar 
conversaciones y trasladar la culpa. 
Incluso pueden presentarla como ira 
justa, pero no lo es.
A veces, la ira sustituye a una 
comunicación más directa y efectiva. 
Cuando luchamos por expresar 
nuestras necesidades, miedos o 

frustraciones, recurrimos a la ira. 
Este comportamiento suele ser una 
máscara de problemas subyacentes 
que necesitan atención. Lo que suele 
suceder es que el “estallido” se convierte 
en el centro de la conversación, en lugar 
de tratar los problemas más profundos 
que lo provocaron. 
Cuando la ira se convierte en una forma 
habitual de “comunicación”, crea un 
ambiente de defensividad y miedo 
que impide la verdadera intimidad. 
Las parejas empiezan a andar con 
pies de plomo, evitando ciertos 
temas o reprimiendo sus verdaderos 
sentimientos para prevenir explosiones 
emocionales. Con el tiempo, esta 
dinámica erosiona la confianza y hace 
difícil que alguno de los dos se sienta 
seguro o amado dentro de la relación. 
Ese no es el tipo de ambiente que Cristo 
está construyendo. No se nos ha dado 
un espíritu así.
Sí, hay momentos en el matrimonio 
donde la ira está justificada. Pero la 
mayoría de las veces, nuestra ira es 
simplemente una señal de que hay 
asuntos más profundos ocurriendo. 
Nos hace bien detenernos y analizar 
nuestras emociones. ¿Por qué estoy 
enojado? ¿Hago bien en enojarme? 
Ya sea que la ira esté justificada o no, 
debemos esforzarnos por manejarla a 
la luz del evangelio.

Por: Mike Leake
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En noviembre del año 2019, sin darnos 
cuenta, el mundo como lo conocíamos 
hasta el momento, cambiaría para 
siempre. El descubrimiento de un nuevo 
virus llamado COVID19 impactaría 
las naciones tan profundamente 
como nunca antes había ocurrido. Las 
escuelas cerrarían, los aeropuertos 
dejarían de operar, los trabajos se 
detendrían, hasta las iglesias se 
verían obligados a cerrar sus puertas. 
Cientos de países se unirían para decir 
a sus habitantes #QUEDATE EN CASA. 
El quedarse en casa no era ya una 
opción, era una obligación y todo esto 
para evitar que el COVID19 se siguiese 
propagando entre las naciones y 
enfermando a más personas.
Sin embargo, el #QUEDATE EN CASA no 
solo serviría para evitar la propagación 
del virus, sino también para darle la 
oportunidad a muchos hombres de 
asumir el llamado que Dios les ha 
hecho de ser cabezas y sacerdotes de 
su hogar. Muchos hombres, incluyendo 
cristianos nacidos de nuevo, se han 
escudado por años en sus trabajos y en 
el título de “Proveedor de mi familia”, 
pero ahora no bastaba simplemente 
con ser proveedor, era tiempo de ser 
esposo, padre, pastor, consejero, 
siervo, roles que muchos no habían 
estado cumpliendo y otros que incluso 
no tienen idea de como hacerlos.

Antes de ponernos a teorizar o filosofar 
qué deberíamos estar haciendo como 
hombres para bendecir y cuidar de 
nuestra familia en este tiempo, es 
importante recordar brevemente que 
nos ha dicho Dios en su palabra que 
debemos ser:
Líderes: Cuando Dios puso al hombre en 
el Edén, le dio instrucciones específicas 
de liderar y gobernar toda la creación 
(Génesis 2:15). De la misma manera 
Dios ha determinado que el hombre 
es el líder de su hogar y como líder 
está llamado a ir delante, marcando el 
camino por el cual su familia transitará.
Amadores de los suyos: El hombre esta 
llamado a amar a su esposa como 
Cristo amó a la iglesia (Efesios 5:22-25, 
1 Pedro 3-7), y amar a sus hijos como 
herencia del Señor que son (Salmos 
127:3). Este amor es un amor ágape 
es decir, un amor incondicional. En 1 
Corintios 13:4-7 se nos describe cómo 
luce este tipo de amor: es paciente, 
bondadoso, sin envidia, que no se irrita, 
no toma en cuenta el mal recibido, todo 
lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo 
lo soporta. Este es el tipo de amor que 
Dios nos pide tener hacia los de nuestra 
casa.
Protectores: Tal y como Dios ha 
prometido proteger a los suyos, así los 
hombres deben proteger a los de su 
casa (2 Tesalonicenses 3:3). Pero esta 
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protección no se limita simplemente a 
la protección física, sino también a la 
protección espiritual (1 Corintios 16.13). 
Como padres y esposos es nuestra 
responsabilidad velar no solo por el 
bienestar del cuerpo de nuestra familia, 
sino también por el bienestar de su 
alma.
Proveedores: El rol de proveedor 
está claramente establecido en las 
Escrituras, a tal punto que el apóstol 
Pablo compara con un incrédulo a aquel 
hombre de Dios que no cumple con este 
mandato (1 Timoteo 5.8). Proveer, para 
nosotros los hombres, no es una opción, 
es una instrucción aún en los peores 
tiempos. Sin embargo, sería insensible 
de nuestra parte no reconocer que hay 
situaciones extremas en las cuales 
un hombre no puede cumplir con este 
mandato. En estos casos ese hombre 
debe confiar en Dios y recordar las 
palabras de salmista en el salmo 34:10 
”Los leoncillos necesitan, y tienen 
hambre; Pero los que buscan a Jehová 
no tendrán falta de ningún bien.»
Sacerdotes: En el Antiguo Pacto, la 
función del sacerdote era interceder 
delante de Dios en favor del pueblo 
(Éxodo 19:5-7), él se presentaba 
delante de Dios para apelar por el 
favor de Dios para aquellos a quienes 
el representaba. De la misma manera 
nosotros como hombres hemos sido 
designados sacerdotes de nuestros 
hogares, llamados a clamar a nuestro 
Dios fielmente para que Él, según su 
soberana voluntad, pueda mostrar Su 
favor y Su gracia a los de nuestra casa 
(1 Pedro 2:5).
Ahora lo segundo, ¿Cómo podemos 
hacer eso en tiempos como estos?
Tiempos como los que vive el mundo 
hoy ponen de manifiesto muchas 
cosas, pero en especial revelan lo 
incapaces que somos para cumplir por 
nosotros mismos los estándares de 
nuestro buen Dios. Nuestra naturaleza 
pecadora nos empuja a centrarnos 
en nosotros y olvidarnos incluso de 

de aquellos a quienes amamos 
(Romanos 7:19-25). Nuestra confianza 
es puesta a prueba, nuestra obediencia 
es puesta a prueba, incluso nuestro 
amor es puesto a prueba. Es por eso que 
no debemos ver este tiempo como un 
juicio de parte de Dios hacia nosotros, 
sino como un tiempo de instrucción 
y enseñanza donde el Señor nos está 
mostrando lo que hay en nuestros 
corazones y lo que Él espera de nosotros 
(Deuteronomio 8:2).

Para poder ser cabeza y sacerdote 
de nuestras familias en este tiempo 

necesitamos:

A Cristo: Cristo Jesús no es simplemente 
el salvador de nuestras almas, Él es 
nuestro Rey, nuestro Señor y nuestro 
modelo. Es por eso que, para poder 
liderar, amar, proteger y proveer para 
nuestra familia necesitamos ver su 
ejemplo. Necesitamos buscar ser 
más como Él. Ver cómo él actuó en 
los momentos de crisis, estudiar Su 
liderazgo y aprender de la forma como 
amó, protegió y cuidó e incluso como 
proveyó para los suyos.
Fe: Definitivamente no podremos 
terminar esta cuarentena, ni pastorear 
a los de nuestra casa sino tenemos fe. 
Fe en las promesas de Dios. Fe en que Él 
cuida de nosotros. Fe en que todo esto 
esta obrando para bien para aquellos 
que le amamos (Romanos 8:28). Sin fe 
es imposible agradar a Dios y sin fe es 
imposible quedarnos en casa y estar 
en paz con nosotros mismo y con los 
nuestros.
Gracia: Si alguna vez pensaste que 
podrías ser cabeza y sacerdote 
de tu familia sin la gracia de Dios, 
queremos recordarte que es IMPOSIBLE. 
Necesitamos de Su gracia para poder 
hacer aquello que Él nos ha llamado a 
hacer. Es por esto por lo que debemos 
acercarnos a Él buscando Su oportuno 
socorro y Su dirección. No podemos 
solos, necesitamos de Él. (Hebreos 4:16)
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Su palabra: Necesitamos venir a 
Su palabra cada día, buscando Su 
consejo, Su dirección, Su instrucción 
y Sus promesas. La palabra de Dios es 
lámpara a nuestros pies, y como toda 
lámpara es en momentos de oscuridad 
donde ella brilla con mas fuerza.  Para 
salir victorioso de este tiempo de 
prueba necesitamos la sabiduría que 
viene de Dios, por lo cual, el refugiarnos 
en Su palabra no es una opción sino una 
obligación
La gloria de Dios como meta: No existe 
para el creyente un mejor motivador que 
la gloria de Dios como meta. El glorificar a 
nuestro Dios en este tiempo en acciones 
y hechos debe ser el motor que nos 
empuje a levantarnos en la mañana. 
El saber que todo ha sido creado por 
medio de Él por Él y para Él (Colosenses 
1:16), debe movernos a actuar según el 
nos ha pedido. Finalmente, siendo un 
poco más practico.
Para no quedarnos a diez mil pies de 
altura, quisiéramos motivarte a:
Reflexiona en lo que Dios esta haciendo 
en este tiempo: Aparta momentos 
específicos del día en donde puedas 
retirarte unos minutos para reflexionar 
en aquellas verdades que Dios te ha 
estado mostrando en este tiempo. 
Antes de hacer nuestra función de 
lideres de nuestros hogares tenemos 
que serlo, sin meditación y reflexión 
esto no será posible. El Pastor Miguel 
en su libro “Siervos para su gloria” 
desarrolla esta problemática del ser 
humano de hoy, en donde ellos esta 
mas enfocados en las cosas que 
hacen que en quienes son, cito: «Es 
lamentable y preocupante que el ser 
humano tenga una alta preocupación 
por las cosas que hace, mientras que 
no muestra una alta motivación por 
cultivar una vida interior que le permita 
manejar mucho mejor su vida exterior. 
Esto explica los grandes fracasos que 
de modo continuo vemos en la vida 
cotidiana, como cuando una persona 
no preparada interiormente se lanzó a 

hacer algo, aunque su carácter no tenía 
la madurez o la fortaleza necesaria para 
sostenerse en la carrera hasta alcanzar 
los objetivos.» Aprovecha este tiempo 
para creer y SER ese esposo y padre que 
Dios quiere que seas.
Estudia la palabra: Sé intencional en 
estudiar la palabra de Dios en solitario 
pero también con toda la familia. Busca 
espacios en donde puedas compartir 
aquellas verdades que Dios te ha 
venido mostrando. Medita con ellos en 
aquellos versos que nos dan esperanza 
y consuelo, pero también busca 
oportunidades de compartir aquellos 
textos de la palabra que nos llaman al 
arrepentimiento, a depender de Dios y 
buscar vivir para Su gloria.
Ora: El orar no puede  ser una opción para 
nosotros. Hoy más que nunca debemos 
orar sin cesar (1 Tesalonicenses 
5:17), en tiempo y fuera de tiempo, no 
simplemente para que el Señor sane 
a los enfermos, de sabiduría a los 
médicos, sino para que Él nos permita 
glorificarle y que al terminar esta 
experiencia podamos ser más como 
Él. Al igual que como con el estudio de 
la palabra, aprovecha este tiempo 
para orar con toda tu familia, que ellos 
puedan escucharlos orar y del mismo 
modo, que ellos tengan la oportunidad 
de clamar a nuestro Dios.
Predica el evangelio: Usa este tiempo 
para hablar de aquellas verdades que 
nos han hecho libres y que nos recuerdan 
que nuestro mayor enemigo no es una 
enfermedad llamada COVID19, sino el 
pecado y que la única cura que existe 
es la sangre de Cristo. Recuérdate y 
recuérdale a los suyos que nuestra 
esperanza no está en este mundo caído, 
sino en un mundo venidero, en donde 
estaremos con nuestro Salvador para 
siempre. Donde no habrá más llanto 
ni dolor (Apocalipsis 21:4) y donde la 
polilla  y el orín corrompen (Mateo 6:19).
Se intencional en escuchar: Este es un 
tiempo donde el temor y la ansiedad 
arropa nuestros corazones, es por 
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esto que como pastores de nuestras 
familias, debemos procurar con 
diligencia el crear los espacios para ver 
como está el corazón de los nuestros, 
saber con qué están luchando, sus 
temores  y preocupaciones. Al hacer 
esto tendremos oportunidades de 
consolar y ministrar incluso a los más 
chicos de nuestra casa.
Aprovecha bien el tiempo: Recuerda 
que no estamos de vacaciones, 
aunque pueda parecer que no tenemos 
muchas cosas que hacer en casa, sí 
tenemos. Aprovecha estos días para 
seguir creciendo, busca libros que leer, 
edifica tú alma de tal manera que al 
volver a la  “normalidad” el hombre 
que salió de casa no sea el mismo que 
entró. De igual forma busca invertirte 
en tu esposa y tus hijos, tener tiempos 
de calidad con ellos. Crear momentos 
que los marquen para siempre. 
Muchos de nosotros debido a nuestras 
responsabilidades no dedicamos el 
tiempo suficiente a nuestra familia, hoy 
Dios nos ha forzado a tener que hacerlo, 
aprovechémoslo de manera que al 
pasar el tiempo no tengamos de nada 
de que arrepentirnos. (Efesios 5:16)
Recuerda, la llegada de COVID19 
al mundo no ha tomado a Dios por 
sorpresa, Él sigue reinando y sigue en 
control de su creación. Este es un tiempo 
donde Dios está llamando a Su pueblo 
a volverse a Él, a buscarle en oración, a 
reflexionar en sus promesas, a recordar 
que nuestra seguridad no está en el 
ahora sino en el Dios que sostiene el 
ayer, el hoy y el mañana. Nuestra familia 
necesita que nosotros les lideremos en 
estas verdades, que le amemos como 
Cristo nos amó, que les protejamos 
física y espiritualmente y que sigamos 
proveyendo para su cuerpo como para 
su alma.
“Dios es demasiado bueno como para 
ser cruel, y es demasiado sabio como 
para equivocarse. Cuando no podemos 
ver Su mano, debemos confiar en Su 
Corazón”





Al servir casi 17 años en el discipulado 
de jóvenes dentro de mi iglesia local, me 
he dado cuenta de que el tema de las 
relaciones, sobretodo las románticas, 
es uno de los tópicos que nunca “pasará 
de moda” en la etapa juvenil. El interés 
y entusiasmo mostrados por jóvenes 
y adolescentes sobre este tema es 
coherente con muchos de los cambios 
que van experimentando durante 
su crecimiento de ser niño a ser un 
adulto. En este sentido, es natural que 
la mayoría de los jóvenes comiencen 
a sentir atracción por otros del sexo 
opuesto y, no es de sorprendernos 
que, desde sus tempranos años de la 
adolescencia, el tema del amor acapare 
gran parte de sus pensamientos.
Esta nueva experiencia va 
completamente alineada con el diseño 
que Dios ha pensado para el hombre y 
la mujer. Sin embargo, lo natural de la 
experiencia no elimina la necesidad de 
procurar la sabiduría de Dios para dar 
gloria a Su nombre y evitar heridas que 
puedan lamentarse. En los próximos 
párrafos estaremos compartiendo 
cuatro principios, basados en la Palabra 
de Dios, que pueden ayudarles a vivir 
la experiencia del amor a su mayor 
plenitud.

1.Preparación: La llegada de los 
sentimientos románticos es una señal 
de que necesitas prepararte para algo 
mayor
De la noche a la mañana las chicas 
que antes te parecían “escobas 
parlantes” ahora te parecen modelos 
de anuncios de televisión. Si eres chica, 
esos muchachos que correteaban en 
el recreo de la escuela antes te eran 
molestos y ruidosos, pero ahora quieres 
saber qué piensan y poder capturar sus 
ojos mientras caminas frente a ellos. Los 
sentidos de la atracción física se están 
despertando y necesitas hacer algo.
¡La alarma ha sonado! Es hora de 
despertarte y ponerte a trabajar. 
Dios te creó con deseos y entre ellos 
está el formar una relación amorosa 
con alguien del sexo opuesto. Pero, así 
como cualquier otro deseo humano, 
este ha sido afectado por el pecado que 
mora en nosotros (Gálatas 5:17), por 
el sistema del mundo que nos rodea 
(1 Juan 2:16) y por un adversario que 
todo lo corrompe, llamado Satanás 
(Juan 8:44). Por tanto, aunque el amor 
romántico es un regalo dado por Dios, 
debemos prepararnos para no ser 
engañados por nuestra carne, el mundo 
y el diablo.

Todo lo que Dios ha creado tiene un propósito,
por tanto, la relación romántica tiene un propósito 

dado por Él
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Dentro de los riesgos que estos tres 
factores nos presentan cuando llegan 
los sentimientos románticos está el 
dejarnos arrastrar por ese sentimiento 
sin contemplar: si es el tiempo apropiado 
para mí (Eclesiastés 3:1), si estoy listo 
para lo que esa relación requiere o si 
tengo la madurez espiritual para vivir 
esa relación según los parámetros de 
Dios. Las preguntas serían entonces: 
¿cuándo sé que es el tiempo apropiado? 
¿qué se requiere para estar listo? Y 
¿cómo sé si tengo la madurez espiritual 
necesaria? Las respuestas a cada una 
de estas preguntas están enlazadas a 
nuestro siguiente principio, el propósito.

2.Propósito: Todo lo que Dios ha creado 
tiene un propósito, por tanto, la relación 
romántica tiene un propósito dado por 
Él Está claro que el tema del noviazgo, 
citas amorosas, amigos especiales o 
cualquier otro título que le queramos dar 
a la relación romántica entre un chico 
y una chica antes del matrimonio, no 
se encuentra en la Biblia. Sin embargo, 
como cualquier otro tópico de nuestras 
vidas, esto no quiere decir que no 
existan principios bíblicos claros para 
guiarnos en una relación como esta.
En este sentido, el principio fundamental 
que la Biblia nos muestra es que la 
definición divina del matrimonio es la 
meta de toda relación amorosa entre 
un hombre y una mujer. Es decir que, 
si existe una relación romántica, lo 
bíblico es que esa relación se convierta 
en un matrimonio en el menor tiempo 
posible. Por tanto, el propósito principal 
de toda relación de noviazgo es llegar al 
matrimonio. Si desligamos el noviazgo 
del matrimonio, este se vuelve en una 
relación sin propósito divino.
De esta forma, vamos definiendo la 
relación de noviazgo como una relación 
transitoria entre un hombre y una mujer 
con el objetivo de llegar a casarse. 
Con esta definición ya podemos ir 
respondiendo las preguntas de nuestro 
principio anterior:



¿Cuándo sé que es el tiempo apropiado? 
Cuando estés listo para casarte.
¿Qué se requiere para estar listo? Lo 
mismo que se requiere para casarse.
¿Cómo sé si tengo la madurez espiritual 
necesaria? Cuando, además de ser un 
cristiano o cristiana serio, muestres las 
cualidades que Dios pide de un hombre 
y una mujer en el matrimonio.
Al leer estas cosas podrías estar 
pensando, “Pero, si para una relación 
de noviazgo se requieren las mismas 
cosas que para el matrimonio, entonces 
no tiene sentido iniciar una relación 
amorosa antes de casarme. Mejor sería 
pasar de ser amigos a ser esposos”. 
Estaríamos completamente de acuerdo 
con esa forma de pensar si, durante la 
amistad, has logrado conocer a esa otra 
persona de forma tan clara que estés 
convencido que ambos cumplen con 
los requisitos bíblicos para casarse. Por 
eso muchos han tomado esa posición, 
la cual respetamos y aplaudimos, si 
logran conocerse adecuadamente. 
Sin embargo, con frecuencia, en 
la amistad no se tratan temas tan 
profundos, personales o relacionados 
al matrimonio. Lo común es que durante 
la amistad las conversaciones no 
tiendan a girar en torno al matrimonio 
hasta que no exista un compromiso 
mayor y explícito de que la relación 
va en esa dirección. Por eso, también 
entendemos que puede ser sabio que 
exista una relación más cercana, como 
el noviazgo, cuyo propósito principal 
sea conocerse para ver si llegan a 
casarse.
Entonces, si pudiéramos hacer una lista 
breve de los requisitos que deberían 
cumplirse para estar listo para una 
relación amorosa que apunta al 
matrimonio, pudiéramos decir que: 
el hombre debe haber desarrollado 
y mostrado un carácter de líder 
espiritual, emocional y familiar para 
guiar, proteger y proveer para su novia 
y futura esposa; además de mostrar 
con su trato que es comprensivo, digno 

de respeto y entregado como Cristo con 
su Iglesia (Efesios 5:23, 25; 1 Pedro 3:3-
4). Y la mujer debe haber desarrollado 
y mostrado un carácter respetuoso 
y sumiso para con su novio y en sus 
relaciones con los demás. Que sea 
caracterizada por una conducta casta, 
modesta, virtuosa para su hogar y con 
un “espíritu tierno y sereno, lo cual es 
hermoso delante de Dios.” (Efesios 5:24, 
33; 1 Pedro 3:1-2 y Proverbios 31)
Esto nos lleva a afirmar que, si eres 
un joven que aun no ha desarrollado 
un carácter como el descrito 
anteriormente, es el momento de 
despertarte y enfocarte en crecer y 
madurar en todas las áreas de tu vida; 
tanto espiritual y profesional, como 
emocionalmente. Como diría Paul 
Washer en su forma clara y directa 
de hablar: “Hasta entonces, no tienes 
ningún derecho”.

3.Pureza: Toda relación romántica antes 
del matrimonio debe ser caracterizada 
por la pureza sexual
Nueva vez, debemos volver al 
matrimonio bíblico como el ancla 
de referencia para toda relación 
romántica. Sólo en el matrimonio Dios 
le permite al hombre y a la mujer ser 
“una sola carne” con su pareja (Génesis 
2:24; Mateo 19:5,6; Efesios 5:31). No 
hay ninguna otra relación humana 
legítima en la que Dios haya descrito 
a los integrantes como una sola carne. 
Por tanto, si vas a tener una relación 
romántica con el objetivo de conocer 
a la otra persona antes de casarte, 
este conocimiento no incluye la parte 
sexual de esa persona. Esa parte está 
reservada única y exclusivamente 
para el matrimonio. Todo lo demás 
sería fornicación, de la cual estamos 
llamados a huir (1 Corintios 6:18).
Debemos aclarar que, así como el deseo 
de amor romántico fue puesto por Dios 
y nuestra condición después de la caída 
tergiversa y corrompe ese deseo, así 
también el deseo sexual fue creado por 
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Él para nuestro placer, pero ha quedado 
manchado por nuestra naturaleza de 
pecado. Por esto, sabemos que Dios no 
está en contra del deseo sexual; Él está 
en contra de la lujuria y la fornicación, ya 
que ellas no proveen el placer máximo 
ideado por Él para el matrimonio. Como 
afirma Joshua Harris, en su libro Ni 
aún se nombre: “Si esperas alcanzar la 
victoria sobre la lujuria debes creer de 
todo corazón que Dios está en contra de 
ella, no porque se oponga al placer, sino 
porque está muy empeñado en él.”
Pablo, en la primera carta a los 
Tesalonicenses capítulo 4 verso 3, 
resalta la seriedad que Dios le da 
al tema de nuestra pureza sexual: 
“Porque esta es la voluntad de Dios: 
vuestra santificación; es decir, que os 
abstengáis de inmoralidad sexual”. 
Y continúa explicando en los versos 
7 y 8, “Porque Dios no nos ha llamado 
a impureza, sino a santificación. Por 
consiguiente, el que rechaza esto no 
rechaza a hombre, sino al Dios que os 
da su Espíritu Santo”. El rechazo a los 
principios de pureza dados por Dios se 
convierte en el rechazo de Su propia 
persona.
Por tanto, estamos llamados a esperar 
al matrimonio para disfrutar del 
placer sexual con la persona que Dios 
ha elegido para nosotros. El que ama 
espera, pero el que se ama a sí mismo, 
no espera. Una pregunta que podría 
ayudarnos sobre este punto es: “¿Quién 
ama más? ¿La pareja que accede a 
hacer cosas sexualmente impuras 
o aquella que, por amor mutuo y a 
Dios, decide esperar el tiempo que sea 
necesario para su matrimonio?”

4.Permanencia: El noviazgo no es el 
matrimonio, por tanto, los compromisos 
de permanencia en la relación del 
noviazgo nunca serán similares a los 
del matrimonio.
Tomando en cuenta los principios 
anteriores, resumiríamos nuestra 
definición de noviazgo como una 

relación transitoria entre un hombre 
y una mujer que desean conocerse 
mejor, guardando los límites de pureza, 
para ver “si” llegan a casarse. Esta 
última frase nos habla de que existe 
tanto la posibilidad de que lleguen al 
matrimonio, como de no llegar al mismo. 
Tomar en cuenta ambas posibilidades 
es de gran importancia para la salud 
de una relación romántica antes del 
matrimonio.
Ya que, aunque el propósito del noviazgo 
cristiano siempre debe apuntar hacia 
la unión matrimonial, los jóvenes deben 
recordar que el matrimonio contiene 
un compromiso muy diferente al del 
noviazgo.
La definición dada por Génesis 2:24 nos 
deja claras algunas diferencias, “Por 
tanto el hombre dejará a su padre y a 
su madre y se unirá a su mujer, y serán 
una sola carne”. En el noviazgo los 
jóvenes no están llamados a dejar a sus 
padres para formar otra familia y unirse 
en una sola carne con su pareja; en el 
matrimonio sí. También, la duración 
del matrimonio es hasta que la muerte 
los separe (Romanos 7:1-3) y ningún 
hombre los debería separar (Mateo 
19:6), en el caso de un noviazgo no es 
así. Por tanto, la permanencia en una 
relación amorosa antes del matrimonio 
no conlleva un compromiso del mismo 
grado que el que Dios exige para el 
matrimonio.
En este mismo punto, otra gran 
diferencia entre un matrimonio y un 
noviazgo es la lista de razones por 
las que cada una de estas relaciones 
pueden terminar bíblicamente. En el 
caso del matrimonio, las razones más 
claras que la Biblia especifica para 
terminar son, en primer lugar, la muerte 
de uno de los cónyuges (Romanos 7:1-
3) y, en segundo lugar, la fornicación o 
adulterio (Mateo 19:9)[1]. Esto no es así 
en el caso del noviazgo, ya que además 
de la muerte y el adulterio, entendemos 
que un noviazgo debería considerar 
terminar si: conocen que están en un 
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yugo desigual (2 Corintios 6:14-15), por 
inmoralidad sexual (1 Tesalonicenses 
4:3-8), que los roles de masculinidad y 
feminidad bíblica no son practicados 
(Efesios 5:23-25, 33; 1 Pedro 3:1-4 y 
Proverbios 31), que existe un caminar de 
pecado con raíces serias en el carácter 
(1 Juan 3:9), problemas con la familia 
(Efesios 6:1-3) o, en resumen, conocer 
que juntos no glorifican al Señor 
(Filipenses 1:9-11).

Conclusión
Nuestro asombroso Dios nos ha dado 
el privilegio de vivir y sentir emociones 

que, en cierta forma, lo reflejan. El 
amor romántico es una bendición de 
nuestro Creador que debemos disfrutar 
y gozarnos en él, siempre recordando 
que Él es quien lo define y quien traza 
las pautas para que podamos tener 
el placer que Él diseñó para nosotros. 
Prepárate para esa hermosa etapa, 
vívela de acuerdo a Su propósito, 
mantente puro y permanece en ella si 
Su nombre es exaltado hasta llegar al 
matrimonio, donde representarás con 
tu cónyuge la relación más gloriosa del, 
la unión de Cristo con su Iglesia.

Por: Joel Peña



Casi todas las semanas me preguntan 
sobre la inteligencia artificial (IA) y la 
predicación. Por eso, hace un par de 
meses decidí reflexionar más profunda 
y claramente al respecto, para poder 
responder a estas preguntas con 
sensatez y claridad. Dudo que sea el 
único al que le hacen estas preguntas, 
así que espero que las siguientes 
reflexiones te sirvan al considerar el 
papel de la IA en la predicación y la 
enseñanza.
La IA ha llegado para quedarse. Ya 
es parte de nuestra vida cotidiana y 
el ministerio no es la excepción. Con 
solo unas pocas indicaciones, la IA 
puede generar bosquejos de sermones, 
resumir comentarios bíblicos, trazar 
paralelismos en toda la Escritura 
e incluso sugerir aplicaciones e 
ilustraciones. Para los pastores y 
estudiantes de seminario, esto es tanto 
un regalo como un desafío. La pregunta 
no es simplemente si podemos usar 
la IA para preparar sermones, sino si 
deberíamos hacerlo.
En un esfuerzo por pensar con claridad 
sobre este tema, he encontrado útil 
recuperar un antiguo marco de la 
Retórica de Aristóteles, donde describe 

tres componentes necesarios de 
la persuasión: logos (la lógica o el 
contenido del mensaje), pathos (la 
resonancia emocional) y ethos (la 
credibilidad y el carácter del orador). 
Aunque Aristóteles obviamente no 
escribió sobre la predicación en el siglo 
XXI, encuentro que sus categorías 
ofrecen una rúbrica sorprendentemente 
útil.
Aquí tienes mi argumento: la IA 
puede ayudar con el logos, pero no 
puede transmitir pathos ni ethos. 
En la predicación cristiana fiel 
(especialmente la predicación centrada 
en el evangelio que busca llegar al 
corazón del oyente), esos elementos 
faltantes no son opcionales.
El poder de la predicación no está solo 
en la información.
Predicar es un acto espiritual: un 
momento donde la Palabra de Dios se 
encuentra con personas reales, en un 
lugar real, a través de un predicador 
real, en el poder del Espíritu Santo. 
La predicación se fundamenta en la 
revelación divina, es transmitida por 
un mensajero redimido y tiene como 
objetivo no solo las mentes, sino 
también los corazones y las vidas. 
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Como dice el apóstol Pablo: «Porque no 
nos predicamos a nosotros mismos, 
sino a Cristo Jesús como Señor, y a 
nosotros como siervos de ustedes por 
amor de Jesús» (2 Co 4:5). Esta clase de 
predicación no puede ser automatizada.

La IA puede ayudar con el contenido 
del sermón

Empecemos con lo que la IA puede 
hacer. Nota: No estoy argumentando 
lo que debería hacer, solo estoy 
señalando lo que puede hacer. En lo que 
respecta al logos (la estructura lógica y 
la sustancia intelectual de un mensaje), 
la IA tiene un potencial evidente.

Puede:
Bosquejar un pasaje y resumir sus 
temas.
Identificar conexiones textuales a lo 
largo del canon.
Sugerir ilustraciones útiles o 
perspectivas teológicas.
Aclarar términos técnicos y el contexto 
histórico.
Algunos pueden encontrar estas 
herramientas especialmente útiles en 
las primeras etapas de la preparación 
de un sermón. Para un estudiante de 
seminario que lucha con un texto difícil, 
o un pastor que enfrenta múltiples 
responsabilidades de enseñanza 
semanales, la IA puede servir como 
un asistente de pensamiento rápido. 
No reemplaza los comentarios ni el 
estudio personal, pero puede ayudarte 
a arrancar el proceso.

Predicar no es solo explicar, es 
proclamar. Es anunciar buenas noticias 
a personas reales, en tiempo real, en un 
lugar y momento concretos
Sin embargo, incluso aquí, hay un límite. 
La IA puede recopilar información, 
pero no puede producir iluminación. 
Puede imitar la perspectiva teológica, 
pero no puede ver la gloria de Cristo 
en el texto (2 Co 3:18). Puede ayudarte 
a organizar tus pensamientos, pero 

no puede conmover el alma. Y no 
puede comprender plenamente el arco 
redentor de la Escritura, de Génesis 
a Apocalipsis, porque no conoce al 
Redentor.
El logos de un sermón centrado en el 
evangelio es más que lógica; es lógica 
del evangelio. No se centra simplemente 
en principios bíblicos, sino en la persona 
y obra de Jesús. La IA puede replicar 
la estructura de ese mensaje, pero no 
puede comprenderlo. Solo el Espíritu 
de Dios revela lo que Dios nos ha dado 
gratuitamente (1 Co 2:10-12). Por eso la 
predicación nunca es solo informativa: 
es profundamente espiritual.

La IA no puede predicar con pasión 
impulsada por el Espíritu

Predicar no es solo explicar, es 
proclamar. Es anunciar buenas noticias 
a personas reales, en tiempo real, en un 
lugar y momento concretos. Requiere 
discernimiento emocional, calidez 
pastoral y una urgencia llena del 
Espíritu. Eso es pathos, y ahí es donde la 
IA se queda corta.
La IA no puede sentir el peso del pecado 
ni el asombro por la gracia. No puede 
predicar con lágrimas ni con gozo. 
No puede percibir el ánimo de una 
congregación ni ministrar a heridas 
que no se ven. No puede celebrar una 
boda ni llorar en un funeral. Puede 
imitar un tono, pero no puede ministrar 
con ternura.
Predicar con pathos no es manipular 
las emociones, sino involucrarlas con 
veracidad. El corazón del predicador 
debe ser el primero en conmoverse 
por el evangelio, si espera que otros 
también lo sean. Es famosa la frase 
de Jonathan Edwards: «Consideraría 
que estoy cumpliendo con mi deber al 
elevar los afectos de mis oyentes tan 
alto como me sea posible, siempre 
que no sean afectados por nada más 
que la verdad». Esta es la tarea del 
predicador y no puede ser realizada 
algorítmicamente por un modelo de 
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no puede conmover el alma. Y no 
puede comprender plenamente el arco 
redentor de la Escritura, de Génesis 
a Apocalipsis, porque no conoce al 
Redentor.
El logos de un sermón centrado en el 
evangelio es más que lógica; es lógica 
del evangelio. No se centra simplemente 
en principios bíblicos, sino en la persona 
y obra de Jesús. La IA puede replicar 
la estructura de ese mensaje, pero no 
puede comprenderlo. Solo el Espíritu 
de Dios revela lo que Dios nos ha dado 
gratuitamente (1 Co 2:10-12). Por eso la 
predicación nunca es solo informativa: 
es profundamente espiritual.

La IA no puede predicar con pasión 
impulsada por el Espíritu

Predicar no es solo explicar, es 
proclamar. Es anunciar buenas noticias 
a personas reales, en tiempo real, en un 
lugar y momento concretos. Requiere 
discernimiento emocional, calidez 
pastoral y una urgencia llena del 
Espíritu. Eso es pathos, y ahí es donde la 
IA se queda corta.
La IA no puede sentir el peso del pecado 
ni el asombro por la gracia. No puede 
predicar con lágrimas ni con gozo. 
No puede percibir el ánimo de una 
congregación ni ministrar a heridas 
que no se ven. No puede celebrar una 
boda ni llorar en un funeral. Puede 
imitar un tono, pero no puede ministrar 
con ternura.
Predicar con pathos no es manipular 
las emociones, sino involucrarlas con 
veracidad. El corazón del predicador 
debe ser el primero en conmoverse 
por el evangelio, si espera que otros 
también lo sean. Es famosa la frase 
de Jonathan Edwards: «Consideraría 
que estoy cumpliendo con mi deber al 
elevar los afectos de mis oyentes tan 
alto como me sea posible, siempre 
que no sean afectados por nada más 
que la verdad». Esta es la tarea del 
predicador y no puede ser realizada 
algorítmicamente por un modelo de 

lenguaje. La predicación del evangelio 
exige un corazón que arde con la 
verdad que declara. La IA puede sugerir 
qué decir, pero no puede suministrar el 
fuego.

La IA no tiene un carácter que respalde 
el mensaje
Quizás la limitación más sorprendente 
de la IA en la predicación es su falta 
de ethos. El ethos se refiere a la 
credibilidad moral del orador. En el 
modelo de Aristóteles, un mensaje 
resulta persuasivo en parte porque la 
audiencia confía en quien lo comunica.
La autoridad de un sermón no proviene 
simplemente de la exégesis, sino de 
una vida transformada por la gracia
Este principio es profundamente 
bíblico. Pablo fundamenta una y 
otra vez su autoridad apostólica en 
su conducta: «saben qué clase de 
personas demostramos ser entre 
ustedes por el amor que les tenemos» 
(1 Ts 1:5). La vida del predicador da peso 
al mensaje, no porque el mensajero sea 
el centro, sino porque el mensajero no 
debe contradecir el mensaje.
Todos los que predicamos lo hacemos 
como pecadores redimidos, como 
santos que aún pecan. Necesitamos el 
evangelio que predicamos tanto como 
quienes nos escuchan. En un marco 
centrado en el evangelio, el predicador 
no es solo un transmisor de la verdad, 
sino un testigo de ella. La autoridad de 
un sermón no proviene simplemente 
de la exégesis, sino de una vida 
transformada por la gracia, marcada 
por el arrepentimiento, moldeada por 
la Escritura y llena del Espíritu.

La IA no puede caminar con Dios. A veces 
imitará una disculpa cuando comete 
un error, pero no puede arrepentirse 
del pecado en medio de la comunidad. 
No puede modelar humildad. No puede 
suplicar desde la experiencia. No puede 
encarnar el evangelio. Pero tú, como 
predicador, sí puedes y debes hacerlo.
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Los predicadores no somos llamados a 
la perfección, pero sí al arrepentimiento. 
Estamos llamados a vivir en la plenitud 
del evangelio, y cuando lo hacemos, al 
buscar seguir a Jesús, experimentamos 
la poderosa transformación del Espíritu 
Santo. Somos llamados a ser fieles, 
auténticos y arrepentidos. El ethos de 
la predicación está ligado a la unión del 
predicador con Cristo, la cual no puede 
descargarse ni delegarse.

Conclusión: 

Una herramienta, no un maestro.
Entonces, ¿deberían los pastores usar 
la IA para preparar sus sermones? En 
última instancia, tú debes decidir qué es 
lo correcto. Si decides usarla, necesitas, 
como mínimo, discernimiento y límites. 
La IA puede ser una herramienta útil 
para organizar ideas, estructurar el 
contenido y afinar las explicaciones. 
Puede ayudar con el logos de tu sermón. 
Pero predicar no se trata solo de lo que 
dices. También importa cómo lo dices y 
quién lo dice.
Que tus sermones no sean formados solo 
por algoritmos, sino por la adoración de 
Aquel que te llamó a predicar

A riesgo de sonar como un hombre 
anciano, permíteme mostrar mi edad 
un poco. Así como mi padre obtuvo 
su licencia como electricista antes 
de que existieran las herramientas 
inalámbricas, yo obtuve mis dos 
títulos antes de que existiera la IA. Eso 
me formó de maneras que no quisiera 
perder. Sinceramente, creo que la IA le 
quitará a la próxima generación parte 
de esa formación.
Tú eres el predicador. No porque seas el 
protagonista del mensaje, sino porque 
eres quien ha sido llamado a dar 
testimonio del verdadero protagonista: 
Jesucristo. Ese testimonio debe ser 
claro (logos), sincero (pathos) y creíble 
(ethos). Ese testimonio nunca podrá ser 
automatizado.
Así que, si vas a usar estas herramientas, 
hazlo con los ojos bien abiertos a lo 
que podrías perder en el camino. No 
dejes que la IA sustituya la oración ni 
el esfuerzo de luchar con un texto. No 
puedes delegar el corazón. No descuides 
la formación de una vida piadosa. Que 
tus sermones no sean formados solo 
por algoritmos, sino por la adoración de 
Aquel que te llamó a predicar.

Por: Brett Landry
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